
Año XII.—Núm. 3,387. Sábado 25 de Febrero^de 1871. Año XII.—Núm. 3,387

Vobis e tiam  m érito  acepta re ferim us, qui tam s tre n u e  religionis, el 
justitiae p a rtes tu en d as suscep istis ........

DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.
D eum que, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in proposito conflrm et 

—P ío  IX al D irector y  redactores de El Peusamisxto EsfaSol.

P rec ios dk s c s c r i c i o s .— En M adrid, 1 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos y  1 5  rs  a l  m e s  y  1 9  el trim estre  en  la adm in istrac ión .— En el E xtra n jero :  7 0  r s .— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— La 
a jrá in is tra c io n  no responde de los sellos que se le rem itan  en  carta  sin  certificar.

Pturros DE suscRicioN.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la  d e rech a.— Provin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o  dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 65, n ie  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

D E R E C H O  D E L  C L E R O
\  TOMAR PARTS EN LAS ELKCCIOXF.S.

C ircu la r  del señ o r O bispo de Córdoba.

Steñnr Arcipreste: Con fecha 24 de Enero úllim o 
recib í una atenta carta  del señor gobernador civil 
(lu esta provincia, en la que insertaba unos párrafos 
(te otra quo al m ismo le dirigió el .señor subsecretario  
de la Gobernación: dicen estos:

«Muy señor m ió: conviene á los intereses del Go­
bierno, anim ado de los m ás patrióticos propósitos, 
q u ita r  toda apariencia de  razón á  los ataques de sus 
enem lgós, descubrir la insidia d e sú s  p lanes, y  sobre 
lodo no consen tir quo exploten con ellos el sen ti­
m iento religioso del país en con tra  do la dinastía  so­
lem nem ente aclam ada por las Córtcs C onstituyentes. 
Para alcanzar este fin, urge que Vd. haga .saber al 
Clero do esa provincia el deseo que  abriga S. M. de 
que aquel sea tratado don el respeto y  la considera­
ción exigidos por su sagrado carácter, y  de que  se 
les satisfagan su* asignaciones y atrasos, atendiendo 
el Gobierno á esta necesidad con la exactitud  y  la 
urgencia que el estado del Tesoro consienta.

Pero es asim ism o preciso que  Vd. iiaga com pren­
der á la clase de quo me ocupo, que sus deberes y  
su m isma indoie le im ponen en p rim er térm ino  u n  
apartam iento  absoluto de las luchas políticas, luchas 
ajenas íi su  carác te r y  á  su m isión, y  .solo propias 
para am enguar su  prestigio. La benevolencia de quo 
S. M. y su  Gobierno se hallan poseídos hácia los m i­
nistros do la Iglqsia, no im pide que este ú ltim o esté 
dispuesto á condenar con inquebran tab le  energía y 
aun á im pedir con resuelta  eficacia que  los ind iv i­
duos del Clero, olvidándose del sacerdocio y  de los 
deberes que envuelve, se m ezclen en las cuestiones 
electorales y  se dejen a rra s tra r  pof la violencia de las 
pasiones polítTcas.»

Como esta caria , de carác te r sem i-olicial, se d iri­
gió otra á nuestro  Cabildo cated ra l, y pud iera  suce­
der que Vd. de ella tenga noticia.

Esto, unido á lo quo otros gobernadores, lian de­
term inado á consecuencia de idénticas in striiccio- 
ues y do lo que la prensa se ha ocupado, y á los de - 
.seos de varios sacerdotes que  sobro el p a rticu la r nos 
han consultado, me ha decidido á poner en conoci­
m iento de Yd., para  que á su voz lo ponga en el del 
Clero de su d istrito , la contestación que di al señor 
gobernador, en la seguridad de que en ella he sido 
fiel in té rp rete  de los sentim ientos de mi Clero, y  mo 
persuado que, como siem pre , a justa rá  á la m ism a 
su conducta, digo asi:

«Muy ilustre  señor gobernador de esta provincia. 
— Muy señor mió y de toda mi consideración: he re­
cibido ayer su favorecida , m otivada por el párrafo 
que se sirve V S. in se rta r en la m ism i, lomado de 
la que le dirtge, con fecha 19 del corrien te , el señor 
subsecretario  del m inisterio  de la Gobernación; y  al 
tener el gusto de contestarla , voy á perm itirm e con­
signar los pensam ientos que me ha sugerido, y  al 
propio tiem po hacer áV . S. mi confesión de fé po- 
litica.

Tengo una edad m uy avanzada; lie pasado por to­
dos los grados de la gerarriuía eclosiústiea y  jam ás 
mo he ocupado de cuestiones políticas, ni como agen­
te, ni como consejero.

Esta conducta p a rticu lar, debida á  m i especial 
tem peram ento, que he  observado siem pre y  estoy 
resuello  á observar m ientras viva, si bien me cora- 
placeria verla seguida por todos los que á mi estado 
pertenecen, no m e im pide reconocer el derecho de 
los eclesiásticos á tom ar parte en las cuestiones po ­
líticas com patibles con los deberes de su m inisterio , 
y con ex lricta  sujeción á lo qué las leyes perm iten; 
pre tender o tra  cosa seria tanto como p rivar de los 
derechos de ciudadanos á los que , no solam ente 
cum plen , sino que influyen de la m anera más eficaz 
para que los demás guarden los deberes quo les im ­
pone este carácter.

Ixis eclesiásticos que así so conduzcan no son dig­
nos do la m enor censura . .ál depositar sn voto usan 
de su  derecho y obedecen quizá á un  deber de con - 
ciencia, decidiéndose por elegir á quien  estim en ha 
de ser fiel guardador y  defensor en las Cámaras de 
tas oplnlonc.s politloas que profesen. Estos, como yo, 
estarán  persuadidos que existen lazos m uy estrechos 
é n tr e la  religión y la política, asegurando con e m i­
nentes publicistas, en ideas y  en religión opuestos, 
que toda cuestión política en trañ a  una  cuestión teo ­
lógica; pensam iento quo veo consignado hasta en el 
program a de los generales que  en  Cádiz iniciaron la 
revolución al ¡ledir la cooperación del Clero para la 
ejecución y triunfo de lo que in ten taban . Hé aqui por 
qué no puedo convenir con lo que á V. S. dice el se­
ñor subsecretario  de la Gobernación afirm ando que 
«los deberes del Clero, y  su misma in ic ie , le im po­
nen en prim er term ino un apartam iento  absoluto de 
las luchas políticas;» siem pre que por estas luchas 
se en tienda lo que en las elecciones significa, tom ar 
parte , con sujeción á  la ley, para el triunfo  del can­
didato que sea de su  aceptación; pero nunca llevar 
al terreno de la fuerza, ni a jonsejar ó patrocinar se­
m ejantes soluciones.

O tra afirm ación hace el señor subsecretario , de la 
que debo hacerm e cargo; dice «que el Gobierno está 
dispuesto á condenar con inquebran tab le  euergia, y 
aun im pedir con resuelta  eficacia, que  los in d iv i- 

uos del Clero, olvidándose del sacerdocio y  de los 
beberes que envuelve, se mezclen en las cuestiones 

c orales y  se dejen a rra s tra r  por la violencia de 
’ pasiones políticas.»

creta ***** palabras quiere decir el señor subse- 
ley castigará con arreglo á la
gal i, 9 ue se estralira ite  del terreno le -

° y  ®.\isteute, derecho tiene para  ello, como

ciudadano que el eclesiástico es, y como tal sujeto 
en el órden tem poral á los poderes civiles ; pero s* 
en lo dicho significa el señor subsecretario  ó que el 
eclesiástico no tenga libertad para em itir sn  voto en 
elecciones, ó que al Gobierno incum be ap rec iar si 
para esto falta ó no á sus deberes eclesiásticos, ase­
guro á V. S. q ue , ni estoy conform e con su ópinion 
en lo p rim ero , ni podria consen tir lo segundo. En 
aquello, porque dicho llevo que el eclesiástico por 
serlo , no pierde su  cualidad de c iudadano; y e n  lo 
segundo, poniue solo á  los Prelados nos incum be el 
co nocer, ap rec ia r y  correg ir los delitos de índole 
eclesiástica.

No te rm in aré  este punto  sin m anifeslar á V. S, 
que en las varias diócesis qim  he gobernado jam ás 
he tenido que correg ir faltas de esta na tu ra leza , y 
si algunos, aunque pocos eclesiásticos, tom aron .par­
te  en asuntos políticos, son m ás aquellos de los que 
nada puede tem er el Gobierno, y si deberles, au n ­
que escasos, rem unerados servicios.

Mucho mo com placen los sentim ientos de juslic ia  
que el señor subsecretario  d ice anim an al suprem o 
jefe del Estado y  á sus m in istros responsables para 
reparar los gravísim os m ales y la ex trem a penuria  á 
que se ve reducido el cu lto  y clero de nuestra  cató­
lica nación por la falta del pago de su* asignaciones, 
y  qu iera  Dios Heguen á realizarse sus deseos, de los 
que pende a ten d er á lo quo re iteradas v e ce s , au n ­
que sin éxito, he pedido; no solam ente para resarc ir 
los daños sufridos por el abandono en que hemos 
estado, sino tam bién  p ara  im ped ir otros m ás grax'cs 
que nos am agan si pronto  este no se rem edia.

Por lo dicho com prenderá  V. S. q ue , respecto de 
m i, m e abstengo de buen  grado, siendo constan te  la 
conducta de loüa mi vida, de u sa r del derecho que 
la ley rae concede para consignar mi voto; que re s­
pecto de mi Clero, si su  voluntad  fuese e je rc itar ese 
derecho, yo no puedo ni debo im pedírselo  sin in cu r­
r i r  en un  delito castigado por el Código penal vigen­
te, en el que hasta el conato do presión sobre el par­
ticu lar tiene su  sanción penal; que  si, lo que no es­
pero, el Clero para u sa r de su derecho se cstra lim i- 
taso de las facultades que  la ley le concede y  su 
abuso oo.'istíluyese un  delito civ il, nada tendré  que 
repetir contra la acción de los tribunales que de él 
conozcan; y si el abuso se com etiese en nsunlos de 
índole eclesiástica^ á mi autoridad  com pete el cono­
cer y corregir, y puede V. S. esta r persuadido que  si 
él caso ocurriese , no quedaría  im pune.

Agradezco á  V . S. la oferta de .su cooperación y 
ofrezco á V. S. la m ía para todo lo que conceptúe 
serle nece-aria, en  conform idad con los p rincip ios y 
doctrina expuesta que es, como V. S. com prendo, la 
legal y  can ó n ica , re iterando  á V. S. al propio tie m ­
po la seguridad de mi distinguida consideración per­
sonal con quo soy de V. S. su m u y  atonto y  seguro 
serv idor Q. B. S. .M., .Ioan A l f o n s o , Obispo de C ór­
doba.— C á tio b s , 26 de Enero de 1871.»

Con este m o tiv o , reitero  á V. y al Clero de su 
d istrito  la seguridad de m i aprecio, con el que soy 
de todos afectísim o Prelado, J oan A lfonso , Obispo 
de Córdoba.

Córdoba, 13 de Febrero de 1871.»

PA RTE OFICIAL-
Por el m inisterio  de la G uerra se publican en  la 

Gacela do hoy varios decretos fecha 22 del corrien­
te conocdieudo l a c r a n  cruz del Mérito m ilita r al 
brigadier D. Ramón Vivanco y  León, por servicios 
prestados en  Cuba; adm itiendo la dimi.-ion que del 
cargo de consejero do sala del Consejo Suprem o de 
la G uerra, ha p iesentado el m ariscal de cam po don 
Rafael López Ballesteros; nom braudo cu su  reem pla­
zo al de igual clase D José Serrano y .\cebron ; a d ­
m itiendo la dim isión p resen tada por el segundo 
cabo de la capitanía general de la isla do Cuba, el 
m ariscal de cam po D. B uenaventura Carbó y A loy ,y  
nom brando en su lugar al de igual clase D. Antonio 
Caballero y M artínez, y concediendo a lb rig ad ic r don 
José do Gra.ses y Varóla la g ran  cruz del Mérito m i- 
m ilitar, por los servicios prestados du ran te  los su ­
cesos ocurridos en Málaga en Enero de 1869.

PA RTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

Lóndres, 23 (á las cinco y  diez m inutos de la tar­
de).—En la Bolsa se cotizan:

El consolidado inglés á 92-00.
El 3 por 100 francés á  52-00.
El 3 por 100 español á 30-1(2.
El empré.siilo francés 6 por 100 ha subido m ucho 

cou m otivo de c reerse  la paz segura.

Escriben de F rancia:
«Los republicanos, que están bastante  divididos' 

han formado dos c lubs, uno el de los ahora pacíficos, 
que .son 107, y otro el de los tu rbu len tos de hoy, 
paeiflcos de m añana, que por no hallarse aún en  el 
poder, solo cu en tan  con unos 40 afiliados.

Los rojos, que no salen nunca de los clubs, han 
creido oportuno declam ar en el Congreso con tra  los 
resultados de los conciliábulos, ó sea de los c lubs de 
la m ayoría.

Estas gentes se figuraban que iban á ten e r el 
privilegio perpetuo del cabildeo, y  q ue , andando el 
tiem po no iban á tropezar con otros partidos que 
para com batiilos apelasen a sus m ism as arm as.

Esta folsa creencia ha sido sin  duda la causa de 
la espantosa guerra  que los republicanos puros es­
tán  haciénde a! sufragio un iversal, escarneciendo á 
los electores rurales y mofándose del soberano de 
las m uchedum bres que siem pre ha sido.su ídolo. 
Le. Venyeur, periódico del diputado m ontañés Félix 
Pyat, d ice áe .s te  propósito: «El sufragio un iversal, 
que no era más que una  bestia  bajo el im perió, aún 
no se ha m ostrado digno de Haraarse sér racional 
en la república . S u  m ajestad S u frag ioes  un  NECIO, 
y  como tal se ha portado ya cuatro  veces en lo que 
va de siglo.

• ¡Quién lo dijera! ¡Cómo cam bian los tiempos! Hoy 
el sufragio universal ha dejado de .ser bandera  de 
anarqu ía , para Irasform arse en estandarte  del pu rti- 
,«lo conservador. Y esto que ha sucedjdo en Francia, 
sucederá  siem pre y en todas partes, porque la socie­
dad tiene Instin tos de conservación que rechazan con 
h o rro r el desérden.

La situación de  los republicanos es, pues, bien 
tris te . E .xcliiyencl derecho divino, no qu ieren  el de­
recho tradiaional, clam an y  declam an contra el de­
recho de la fqcrza y  uo adm iten  ya el sufragio uni­
versal, ¿.Qué és, por tan te , lo q u e  fes queda?¿C uál es 
para eltos la fuente del poder?- Et problem a éslá 
planteado; verem os cómo .se resuelve, si es que se 
puedo resolver.

151 m inistro  P icard, trataiKte-<te-este m ism o a su n ­
to, lia dicho á su* ex-am igos que «es republicano, 
pero que no qu iero  m ás república que la que resulte  
det lib re 'cjéreic io  de la soberanía nacional.» El ar­
gum ento , cómO.Se ve, no puede ser m ás lógico ni 
más con tunden te; p e r ) aquí se con.sidera general­
m ente como un recu rso  ingenioso, inventado para 
cam biar de frente, sin que  se le diga que vira de 
bordo.

La verdad  és que acep tar hoy el sufragio un iv er­
sal equivale á rechazar la república . Y nóvale  ni aun 
el hab lar de v iolencias, recordando la invasión, p o r­
que  cabalm ente en  París y  en los departam entos in ­
vadidos es donde más diputados republicanos se lian 
nom brado. Si, pifes, ha habido coácCion; ha debido 
se r en favor de los candidatos re'publicanos.»

Diée una  caria  de Burdeos;
«Y'a está en Burdeos m o n 'eñ ó r D upín loup , Übis- 

[)o d'e'Orléans. Se ha dicho que M. Tliiers le ha ofre­
cido la cartera  de m in istro  do los Cultos. Lo créo, 
púrqiio me consta fj>ic M. Thiérs déscaria hacer caer 
la responsabilidad de la paz hasta sobre los Prelados, 
pero se mé figura que monsCRor D iipanlonp, que 
sabe lo que son las in trigas polític'ás, se ha de acor­
da r del célebre vénenum  sub melle lafet. Por otra 
pa rte , se ha divii'gado el rum or de que loS m onta­
ñeses están decididos á sulem nizar éon una grah ma^ 
nifestacion de de.*agrado la en trada del Obispo de 
Orleans en  el Congreso. No sería extraño, porque 
están furiosos. Saben que  son contem plados, y  ha­
rán im punem ente  cuan to  qu ieran . Anoche se dijo en 
u n  club  que esta estratagem a seria  de resultados 
positivos, porque el Gobierno «no' se a treverla  á h a ­
cer co rre r sangre ^republicana p o t defender á un  
Obispo.

Doy la noticia y  no com ento. Como el m in istro  de 
la G uerra es hom lire de tanto am or á la ju stic ia  y  á 
la igualda I, sogiin dice, es m uy posible que al p ro­
h ib ir ó im pedir los atentados con tra  las personas de 
los rep resen lan les del país, no hará, ninguna d is tin ­
ción en perjuicio de m onseñor D úpanloiip, Obispo, 
y  de los dos Sacerdotes m is  que han venido al Con­
greso.» _________________________

La Epoca publica anoche la siguienle carta  dé su 
corresponsal én Burdo.*;

«Burdeos, 22 de Febrera.—  .Mi caria  de  hoy será 
m uy breve; pero contendrá dos noticias inéditas y 
una que, aunque yad-ata de esta tarde  en la public i­
dad , es in teresan te .

La prim era es relativa á  la neutralización de la 
AIsacia y la Lorena, do Niza y  la Saboya.

Esta neu tra lizac ió n , tal como la en tienden  y re ­
com iendan los neutros, tal como la solicitará m on- 
sicu r Thiers, .sostenido m oralm ente por aquellos, no 
en trañ ará  la pérdida de estas provincias para la 
Francia.

Los territorios neutralizados .seguirán form ando 
parte  del dom inio francés.

La neutralización consistirá en el com prom iso, 
quo contraería  la Francia y que  garantizarían  las 
grandes potencias, de d e s tru ir  todas las plazas fuer­
tes que  se encu en tren  en la zona neu tra lizada, en 
no e.stablecer ninguna nueva fortificación en ella, 
y  en ren u n ciar al derecho de ocupar este te rrito ­
rio  por n inguna fuerza a rm a d a , n i aun en caso de 
guerra .

Do este proyecto al que ayer definí, «le acuerdo 
con los rum ores que circu laban  ch los círculos poli- 
tico?, hay  gran d istancia.

Si los nciuros consiguen hacer acep tar á la P n i-  
sia este p lan , como base del tratado , hab rán  resca ta­
do su pasado, y m erecerán bien de la Europa y  do la 
civilización. Ui .Alemauia po r su parte ennoblecerá 
su  victoria  y la purificará de toda odiosidad.

En cuanto  á  la F ra n c ia , tal desenlace seria para 
ella uua foi tuna inesperada , y  quo no podia soñar, 
dada la situación á  que las cosas han llegado.

.Mi segunda noticia es relativa á los p rincipes de 
O rleans.

Ayer dijo, y  lioy repite toda la prensa de Burdeos, 
que  estos liahian regresado á Inglaterra.

No es exacto; la partida no ha sido sino un sim u­
lacro destinado á ofuscar al público y  á garan tizar el 
re tiro  de los principes.

Estos siguen en Livourné, en el castillo del duque 
de üeeazos, en  rigoroso incógnito, y allí se  proponen 
esperar el curso de los acontecim ientos y  la decisión 
de la Asambla sobre la validación do sus actas elec­
torales. Mi últim o inform e se voficro á  la en trada de 
los prusianos en  París.

Esta se ha suspendido á causa de una  grave in -  
dÍ8()osicion del rey Guillerm o, que sufre de u n  a ta ­
que de gota agudo, y á consecuencia de la oposición 
dcl principe real de Prusia y  de M. de Bism ark con­
tra  la m archa triunfal á través de Paris, la cual solo 
serv iría , segnn juzgan con tacto estos personajes, 
para satisfacer el am or propio del ejército  alem an á 
costa lie riesgos considerables y de ódios inextingui­
bles. » ________________________

Solo un  periódico francés e ra  capaz de in su lta r á 
la Francia en las tris tes c ircunstanc ias por que a tra ­
viesa, y este periódico es la Consigna: solo u n  h o m ­
bre  podia d iscu lpar los excesos de los alem anes con­
tra  su  país, recordando m ayores excesos do sus com ­
patrio tas, y  este hom bre es Rochefort. E* posible 
que  esto sea patriotism o; pero es u n  patriotism o tan 
sublim e que  se p ierde de v is ta , y  se necesitaría un 
telescopio republicano para distinguirlo . Hé aquí el 
articu lo :

«Los alem anes, dice, son atroces. Esto no adm ite 
réplica. M. de Bismark piensa a b rir  con nuestros 
despojos el alm acén de los cien mil péndulos. Yon 
Moltke. vot: W erder y  todos los von de allende el 
R h in , nos Iiacen pagar las horas de arm isticio , del 
cual tenem os necesidad, de la m ism a m anera que 
se pagan en un  cafó las horas de billar. Los alem a­
nes han dcsbalijado nuestras granja.*, hundido nues­
tras te c h tia ib f 's , han v io lado, fusilado y  robado
cuanto  han podido l ' i i e *  bien; todavia estos^ asesi­
nos no han alcanzado á  com eterla  m itad  de los crí­
menes que los ejércitos franceses perpetraron  an tes 
(le d.ar su  dim isión en Sedan

«Los alem anes han fusilado en F r a n c i a  á los nl- 
ealdes de los pueblos quo no podian satisfacer las 
contribuciones de guerra q u e  so les liabian im pues­

to. En cam bio, los franceses aliorcaroii en Méjico 
á varios patriotas |ioiN(ue se negaron á  reconocer 
la autoridad do un tal Bazainc, q ue , más tarde , so 
ha  hecho ilustre  b«jo la* inurallo* de  Metz. Loa a le ­
m anes se han llevado los mueble.* del palacio de 
Saint-C loud. Los france?cs fueron liasta la Cliina á 
robar los esmaltesi y los pebeteros del palacio de Ve­
rano.

»Lor alem anes han incendiado las gavillas de t r i ­
go para im pedir ej abastecim iento; y lo.s franceses, 
en Íax-am[Jaua de Africa, corlabgn las orejas á)'la* 
m ujéres á rabes para aburrarse  la m olestia de des­
a ta r  ó a rra n c a r  los are tes que en  ella? oslertiaban. 
lYo son nuestros vencedores m ás crueles.para con 
nosotros de lo que nasotras hemos sidg feroges p a ra  
con nuestros vencidos-, y nunca declam arém os tantO; 
contra los prusianos de 1871 como declatuaron coii- 
tra  nosotrus. los de 18 13.

yEn tanlo ahum em os á los africanos y nos auex iú- 
neraas objeto? chinos, tendrem os qué .yinclinar la 
cabeza», el dia quo los sajones vengan á  a rran car de 
luiesiros hogares nue.slros recuerdos de familia. Los 
Jerem ías políticos han puesto el g rito  en  el cíelo, 
porque las grandes potencias lian m irado con indife­
rencia nuestros desastre.*. «En mi opiriioa, aun nó 
m erecíam os tan ta  indiferencia.»  En efecto, las g ran ­
des potencias estaban perfectam ente en su  derecho, 
saltando de gozo y exclam ando ú cada u n a  de nues­
tras derro tas; ,

»—Si a 'gun  dia somos soldados, no Serán estos los 
que nos despojen!».............................................. ......

E nrique Rochefrrt.

El Gaulois dice que en  las esquinas de Versalles 
se ha fijado un ed.cto prohibiendo pasear en los bos­
ques (le .Meudón desdo las tres de la tarde  , á causa 
de dos ten ta tivas de asesinato contra el em perador 
Guillerm o. Los centinelas y las patru llas tienen  ó r-  
den de h acer fuego con tra  los transgcesores.

El Obispo de Argel, m onseñor L avigiere, que  ha 
obtenido en e l'cscru tin lo  el m ayor núm ero  de votos, 
después de los elegidos en el departam ento  de las 
ta n d a s , sostiene su  cand idatu ra  para las próxim as 
elecciones. Sabiendo de é ie r to q u c  M. T hiers no op- 
lará  por esto d épartam catb , es casi seguro que  el 
citado señor Obispó ocupará u n  asiento en la 
.Asamblea.

Se asegura qüe la guarnición  do Belfort va á m ar­
ch ar por etapas á Lyon.
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RL PARTIDO MODERADO.

Hajo el título da Lam entaciones m oderadas pu ­
blica ayer E l Im p a rc ia l  un artículo destinado 
en sustancia á decir que el partido moderado ha 
entrado de lleno en el periodo de la vejez, sin es­
peranza fundada de rejuvenecerse jam ás, conce­
diéndole linicamenle «el consuelo de recordar sus 
buenos tiempos y encomendarse á todos los san ­
tos, como esas cortesanas que, después de perder 
sus encantos, se hacen devotas, más por recurso 
que por afición.»

Habiendo sido el partido moderado quien ha 
arraigado en E spaña la revolución y el único p a r ­
tido liberal que puede llamar.so histórico, su suer­
te ha de ser la del libofálismo entero, y por consi­
guiente 08 de grande importancia considerar ¡sin 
preocupación alguna lo que haya de verdad en las 
afirmaciones del diario cimbrio.

¿Qué ha sido el partido moderado en España? 
¿Qué es?¿Qué porvenir le espera? ¿Qué consecuen­
cias ha de traer su estado al liberalismo en ga - 
nerai? Hé aquí lo que vamos á exam inar som era­
m ente.

E l partido moderado nunca ha sido numeroso; 
pareciólo en algún tiempo, porque callando la E s ­
paña católica, creíase por algunos que aquel silen­
cio causado en parle por una indiferencia que 
Dios ahora castiga, en parte por una esperanza 
dudosa que al fiu salió frustrada, como no podia 
ménos de salir, e ra  signo de adhesión sincera ó de 
sumisión forzosa que no se quebrantaría jam ás. El 
partido moderado ha constado siempre de una n u ­
merosa plana mayor, pero nunca ha tenido ejérci­
to ni fuerza popular; sus soldados han sido los de 
los demás partidos, que parecían suyos, porque 
esperaban arm a al brazo las órdenes de sus natu­
rales jefes.

Partido de la suprem a inteligencia llama en to­
no amargamente irónico E l Im p a rc ia l al partido 
moderado, no advirtiendo que este nombre le cua­
d ra  perfectam ente, si soio se le com para con los 
demás partidos liberales. ¿Con qué otra arm a que 
con la inteligencia ha conquistado el poder y  man- 
tenídoseenélel partido moderado? El progresista ha 
subido por la fuerza en 1841, en 1854, en 1868. 
E l m oderado, que no disponía de fuerza, subió 
constantemente por la intriga y la seducción inte­
ligentem ente em pleadas; en 1 8 4 3 ,  engañando al 
pueblo católico, que creyó salir con aquel movi­
miento do las garras del liberalismo; en 1856, 
aprovechándose del cansancio de! pueblo y dé la 
córte, que hablan llegado al extremo de preferir 
cualquier cosa á una situación en que era  un m i­
lagro cada dia que pasaba siu un motiu, y alum ­
braban á  E spaña los incendios de Valladolid.

Los liberales deben m ucho, lo deben todo al 
partido moderado. Los católicos, los españoles 
rancios á la antigua, los que no nos avergonzamos 
de ser hijos de aquellos que salvaron á Europa do 
la barbarie, conquislaTon el Nuevo Mundo y crea­

ron ia literatura más rica y más hermosa, nosotros 
debemos solamente lam entar su dominación en lo 
pasado y temer su hipocresía en lo porvenir.

Para comprenderlo perfectamente, bien quo po­
cos serán ¡os quo no lo comprendan, téngase e i 
enema que el liberalismo no es originario de Es­
paña; es una planta exótica tra ida  en mal hora pa­
ra envenenar nuestra atmósfera, una secta ex tra­
ña contraria no ménos á nuestras costum bres que 
á nuestra fó.

S i se hubiese presentado á la manera progre­
sista, fiero é implo como es, España lo habría 
recliazado en seguida; trajéi-orilo lo.? mo«ierados .'i 
nombre da la ciencia y do las mejoras sociales, d i­
ciendo quede la revolución podia tom arse lo bueno 
dejando lo malo, y por este modo lograron enga­
ñar á.varios incautos.

Gaando se pensó que el terreno estaba bastante 
preparado, apareció el progresista con la piqueta 
y la tea en las manos incendiando conventos, der­
ribando iglesias, dando suelta á todos los bberules 
instintos; E spaña se asustó, quiso manifestar al 
mundo que era católicaj arro jar de su seno á los 
impíos, y lo hubiera conseguido fácilmente. Pero 
entonces se presentó el mnde.rado con las manos 
juntas, los ojos bajos, la cabeza inclinada y aire 
compungido, diciendo á los españoles conmovidos 
é  irritados:— sosegaos; no os incomodéis por ese 
loco progresista, tan tonlo como implo; no vale la 
pena de que os molostoi.s por él; ayuladm o á po­
nerme en su lugar, y os daré buena cuenta de .sus 
insensateces; yo soy lihmal, peio católico; quiero 
dar al tiempo lo que os suyo, pero siu quitar á 
Dios lo que le pertenece; fiaros de mí que soy bue­
no, y conozco mejor que vosotros las malas arles 
progresistas.

Y los españoles se fiaron de él, oyendo sus pa­
labras melosas y viendo su compostura modesta y 
compungida.

Y cuando hubo sabido á la cumbre del poder 
con la ayuda ó aquiescencia deles españoles, rióse 
interiormente de la candidez de sus auxiliares, en­
grióse de su habilidad estimándola como inlelujcn- 
cía suprem a , y contento y satisfecho, dijo á los 
católicos: yo no haré daño, mas no puedo rem e­
diar lo hecho; y volviéndose á los progresistas, 
añadió sonriendo maliciosamente: todo* somos nnos; 
trabajad para asegurar mejor el golpe otra vez; yo 
no os lo impediré.

Este juego, se ha repetido varias veces. Es el 
juego d e  los partidos liberales, en que la buena fó 
españo'a ha servido de tablero, y nuestras glorias 
y nuestra riqueza do premio al vencedor?

Repásese la historia, y se verá que no hay exa­
geración en lo que decimos.

Eso ha sido el partido moderado. ¿Qué es 
ahora?

A nuestro entender es lo que ha sido siempre: 
un ejército de jefes sin soldados; la inteligencia, 
la habilidad, la hipocresía del liberalismo.— Ha­
blamos dol moderantismo como partido politice, no 
de personas particulares.

La diferencia entre el pasado y el (iresente del 
partido moderado no está tanto en el mismo como 
on los qne !é rodean. Antas no era mucho más 
que aho ra , pero lo parecia.

Si cuando ese partido dominaba á  España con 
imperio absoluto, sin encontrar oposición formal 
ninguna de sus disposiciones, interpretando á su 
voluntad el Concordato y las leyes, permitiendo 
en las Universidades la ^enseñanza cuyos frutos 
cogemos ahora, poniendo las decisiones del real 
Consejo da Instrucción pública por encima de la 
autoridad doctrinal de los O bispos, se hubiese 
preguntado uno á uno á todos los españoles si eran 
liberales moderados, muy pocos habrían contesta­
do afirmativamente; pero ni la pregunta se h a ­
cia, ni la respuesta se d.?ba,‘ y e! moderantismo 
era para el observador superficial la representa­
ción da España. Una docena de españoles que 
no aguardando á ser interrogados, protestábamos 
en el Congreso y en la prensa contra aquella ofen­
siva suposición, éramos tenidos por extravagantes 
y escénlricos.

Ahora no sucede asi. Vamos pareciendo lo que 
somos: los silenciosos han hab lado ; los tímidos co­
bran valor; la oposición se manifiesta; caila uno 
de los españoles va arrimándose á la bandera por 
cuyo triunfo hace votos secn'tos. V hasta esto para 
que se vea que los que parecíamos pocos somos 
muchos, y los que parecían muchos eran pocos.

De m anera que permaneciendo su.stanoialmente 
lo mismo los partidos, en la forma, en lo exterior, 
en lo que se ve, estamos en una situación por todo 
extremo diversa. La España calólica aparece nu­
merosa, fuerte, unánime, sin haber más diferencia 
en realidad que la organización que se ha dado; 
es decir, el haber querido aparecer lo que ya era. 
El partido moderado, por el contrario , se encuen­
tra reducido á un corto número de individuos, sin 
arraigo ni fuerza en el pa is , sumido en un aisla­
miento que le infunde miedo, solo porque se le ha 
despojado do las preseas con que se engalanaba no 
siendo suyas, y se han separado los que le seguian 
sin pertenecorle.

Ayuntamiento de Madrid
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No es esto decir qne diflio partido no haya en 
realidad perdido muchos elementos de los que le 
daban  la poca fuerza propia que tenia. Algunos de 
loa homlifes de má.s valer que le seguían, bien se­
ducidos por la esperanza de dominarlo algún día y 
do guiarlo por mejor cam ino, bien por las ilu­
siones de la juventud falta de e.xperiencia, lo han 
abandonado resueltamente , pasándose a! bando 
español; otros que por escrúpulos más ó ménos 
respetables y por cuestiones que son secundarias 
ante la gran cuestión que se ven tila , se mantienen 
en misteriosa reserva, no dudan eu protestar con­
tra  cualquiera acusación de liberalismo.

Kn una palabra, el partido mederado, siendo 
poco ménos de lo que fué en otros tiempos, ha que­
dado reducido á la impotencia.

Si los españoles no liberales saben precaverse 
contra arrepentimientos simulados, contra protes­
tas que la esperiencia ha enseñado no ser sinceras 
y contra palabras m elosas, la misión del partido 
moderado lia concluido para siempre en España.

Cuánto deba influir esto en la suerte futura del 
liberalismo, difícilmente habrá quien no lo com­
prenda.

El sistema progresista es tan antipático al ca ­
rácter español y tan contrario á nuestras tradicio­
nes, aspiraciones y creencias , que jam ás podrá 
arraigarse entre nosotros.

¿Puede concebirse que E spaña se resigne á ver 
cada año y cada mes caer algunos de sus templos, 
quedar vacantes nuevas Sedes epicopales, dismi­
nuir el Clero, desaparecer los pocos conventos que 
quedan, menguar la influencia saludable de la re ­
ligión y aum entar la impiedad y el número de s e ­
cuestradores y asesinos? Nosotros al ménos no lo 
comprendemos.

Y  no siendo esto posible, y faltando el partido 
moderado para encubrir y dar descanso al progre­
sista, bien puede esperarse que el liberalismo mo­
rirá pronto para no revivir jam ás en esta pátria 
que lia desmoralizado y empobrecido demasiado.

Seamos españoles y digámoslo en alta voz en las 
ocasiones supremas.

Seámos católicos, y no nos avergonzemos de 
ronfosatio en todas partes.

Y Dios se apiadará de nosotros y cesará el cas- 
tigo.

[,a destrucción del partido moderado, como p a r­
tido de fuerza, es una prenda de ello.

E l Im parc ia l tiene razón en decir que es triste 
la situación de este partido; pero nos parece que 
si El Im parc ia l viese un poco más claro, no se 
alegrarla de la desgracia de sus cómplices de libe­
ralismo.

PR EPA R A T IV O S.

Dice un periódico que daría cualquier cosa por 
asistir á las conferencias que celebra el señor 
Sagasta con los gobernadores. Deben ser, en efec­
to, curiosísimas las tales conferencias, sobre todo 
SI el gobernador lo es de una provincia en que el 
íiobierno haya sido derrotado eu las pasadas elec­
ciones. Lo que ministro y delegado inventarán y 
discurrirán para vencer en las fu turas, nadie es 
capaz de decirlo; pues aunque los progresistas no 
son muy fecundos de ingenio, sabido es que in le-  
leclus a p rekd u s  d iscu rr it que rab iu t.

No sabemos si serán fruto de estas conferencias 
las originales disposiciones quedan  algunos gober­
nadores de provincias eu las cuales las oposiciones 
han vencido; y para que los ministeriales nos lo 
digan y nos maiiiliesten si son ciertos los hechos, 
va”mos á referir algunos muy curiosos.

Por ejemplo: dícese en una capital de p ro ­
vincia que el gobernador ha multado en veinte 
pesetas á los alcaldes de varios pueblos de un 
distrito. Hasta aquí nada hay de particular; pe­
ro es el caso que la multa ha sido impues­
ta por injustificados pre tex tos, y que los alcal­
des multados son ios de los pueblos que dieron ia 
victoria al candidato carlista. S i el caso es autén­
tico, podria escribirse un artículo más en la ley 
electoral que dijera: «Los alcaldes que no logren 
mudar la opinión de los electores en beneficio del 
Gobierno, ó no impidan por otro medio el triunfo 
de los candidatos de oposición, serán castigados 
con la multa de 20 á 2 ,000 pesetas.»

El pobre alcalde á quien se le sacan 20 pesetas 
por no haber ganado las elecciones municipales, 
será capaz de andar á garrotazos con sus adminis­
trados en las elecciones á Cortes. La receta, en 
efecto, puede ser eficaz.

Otro caso: un gobernador, derrotado también en 
las elecciones últimas, ha pasado, según parece, ú 
iu mayor parte do los alca des de su provincia, un 
oficio, que dice ni más ni ménos que lo siguiente- 
«Sin dar lugar á nuevo aviso, se presentará usted 
en este gobierno.» ¿Para qué? se preguntaban los 
alcaldes y sus convecinos. Mas las conferencias 
fueron secretas, y solo se murmura sollo voce que 
el gobernador se ha lamentado enérgicamente á los 
alcaldes del mal resultado de las elecciones, di- 
ciéndoles que es preciso triunfar en las venideras.

Pero no es eso solo; los mismos pobres alcaldes 
además de estas violencias, son mortificados con 
exigencias y multas, por pretextos más ó ménos 
injustos, pero que aun cuando fuesen fundados, 
nunca debieran ser aprovechados en tiempo de elec­
ciones. Uno de aquellos lia recibido el siguiente 
oficio:

«Habiendo Vd. adjudicado los pastos consignados 
en el plan forestal vigente y perm itiendo la entrada 
de los ganados al aprovecham iento sin que hasta la 
lecha haya Vd. ingresado en la Caja de Depósitos el

por 100 de su im porte, ho acordado im poner & u s­
ted la m ulla de cincuenta pesetas que hará efectiva 
eu papel del Eslado en el térm ino de ocho dias, pa­
sados los cuales y sin otro aviso se le exigirá la res­
ponsabilidad correspoiidicnle por su desobediencia á 
¡as órdenes de esle gobierno. Dios guarde, etc.»

¿Qué ha motivado la precedente comunicación? 
¿Será mucho suponer que ha sido el resultado fa­
tal de las pasadas elecciones, y la idea de que en 
las próximas de diputados á Córtes triunfará tam ­
bién la oposición? ¿Por qué el ingreso del 5 por 
100 no se ha pedido antes? ¿Por qué se exige eo 
vistiera de elecciones?

V.' gobernador de que se tra ta  cree todavía que 
eso es poco, y, en consecuencia, ha remitido otro 
oficio al alcalde del mismo pueblo, concebido en 
fsto.s términos:

«.Siendo incom palible con el buen servicio p ú b li­
co i(uc el secretario  de ese ayun tam ien to  desem peñe 
á la voz el cargo de m aestro de inslruccion  p rim era, 
he acordado que opte por uno ú otro cargo, á c u ­
yo efecto le notificará Vd. que lo verifique in m e­

d ia tam en te , participándom elo á vuella de correo. 
Dios, etc.»

No .sabemos en qué ley se apoyará el bueno del 
gobernador para declarar incompatibles estos c a r­
gos, cuando el total de los haberes que proporcio­
nan ambos al que hasta ahora los había desem pe­
ñado, no llega á 1,000 pesetas, y ha de exceder 
de 1,2o0 para que haya incompatibilidad.

¡Desdichados pueblos, sujetos á la férula de los 
gobernantes progresistas I Después de estar abru­
mados de tributos y en la mayor m iseria, caen 
sobre ellos las elecciones, verdadero diluvio de 
desdichas. Entonces son los apremios y apuros; 
para esos dias están los costeros y comisiona­
dos; para esos días el rigor de la ley , la d u re ­
za de la au to ridad , la violencia de las disposi­
ciones gubernativas, la manía de hacer viajar á 
los alcaldes, las promesas y am enazas, y todo el 
conjunto de males que crea la corrupc’on del libe­
ralismo.

Pero el pueblo es soberano, y con la Constitu­
ción democrática que tenem os, aunque no rige, 
puede darlo todo por bien empleado.

La Regeneración hace á los periódicos ministe­
riales las siguientes preguntas relativas al patrim o­
nio de la corona en el real sitio de San Ildefonso:

«¿Es cierto  que en la venta de los bosques de B al- 
saín ha protestado la d iputación provincial de Scgo- 
\ ia, y que no han sido atend idas sus quejas?

¿Es cicrlo  que los jo rnaleros del real patrim onio, 
despuos de pasada la lista á la en trada  de los ja rd i­
nes, salen por la puerta  llam ada do las Flores á t ra ­
bajar en la posesión de un  alto personaje de la si­
tuación?

¿Es cierto  que se ha vendido una  casa-a lm acenen
18.000 rs ., y  que  solo por las pesetas, (suponemos 
que deberá decir puertas) hubo qu ien  ofreció pocos 
m om enlos despiies, de 6 á 8,000 rs. vn.?

¿Es c ierto  que  se ha vendido una m anzana de ca ­
sas en 170,000 rs ., y quo á los pocos dias daban por 
ella una  prim a de 3,000 duros?

¿Es cierto  que algún em pleado subalterno  gasta 
coche y caballo, sin d isfru tar m as que de un  co rtí­
sim o sueldo?

¿Es cierto  que  en las caballerizas se han vendido 
en estos tiem pos quince coches por poco más de
9.000 rs.?

¿Es cierto  que se han vendido colchones á 40 rs ., 
sillas á m edia peseta, y hasta delantales de cocina y 
o tras m enudencias por un  precio insignificante?

¿Es ci rto que ha desaparecido gran cantidad de 
m aderas que estaban guardadas en  uno de los al­
m acenes de aquel real sitio?

No es esto solo. Otro periódico íiberal copia 
un suelto de un diario progresista, en que se halila 
de amputaciones y de la necesidad de que des­
aparezca el m iem bro podrido^ si la corrupción so ­
cial ha inficionado al partido del progreso , y luego 
escribe :

«Esto dice un periódico progresista. Lo que era 
preciso es que sus correligionarios de alto  c o tu r­
no no influyeran para el em pastelam iento  del cé­
lebre asun to , que ya debia llam arse causa crim inal, 
en que aparece defraudado el Estado en cerca de 10 
m ibones, según calculaba El Imparcial.

¿Por qué no gestiona para que se anu len  esas 
ventas de terrenos hechas eo perjuicio del Estado? 
¿Por qué  no pide que se proceda contra los que han 
arrasado los bosques? ¿Por qué los medidores y ta -  
.sadorcs de esas fincas, que  so anuncian  sin  arboles 
y  de menos cabida que la verdadera, no están ya 
sujetos á responsabilidad an te  los tribunales?

No lo harán  los colegas del partido , porque saben 
quiénes hablan de caer,- y es m uy duro  dañar á 
correligionarios.

Pero nosotros que  no tenem os esos m otivos, no 
cesarem os de c lam ar al Sr. Moret para que envíe 
guardas y vigilantes de confianza que  im pidan la 
devasiacion a c t i v a  quo hoy ac ejerce en esas fincas 
mal adquiridas, uo sea que  el dia que se rescindan 
las venias no se halle un  solo árbol en pié. Si la de­
vastación sigue, será porque el Sr. .Moret qu iera , 
pues no lo han faltado avisos oportunos, y la respon­
sabilidad será entonces suya.»

Es digno de notarse qúe en las precedentes gra­
vísimas líneas, las afirmaciones sustituyen á las 
ireguntas, y con aire do convicción profunda h á ­
llase en ellas de la influencia  de progresistas de 

alio coturno  para el em pastelam iento  de un asun­
to que debiera llamarse ya causa c r im in a l , y en 
el que aparece defraudado el Estado en cerca de 
diez m illones de reales según E l Im parcia l.

Háblase de arrasadores  de bosques, háblase de 
medidores y tasadores que no han visto los árbo­
les ni aun los límites de las fincas que median y 
tasaban ; háblase de que los periódicos progresis­
tas , tan justicieros antaño, callarán ogaño por no 
perjudicar á sus amigos políticos; háblase d é la  
necesidad de impedir ia devastación  de esas fin ­
cas m al adqu iridas, y por último , conjúrase al 
señor Moret á que mire por los intereses del E s ­
tado si no quiere cargar con la responsabilidad de 
la defraudación que se denuncia.

Y al oir nosotros tales cosas y al ver diariam en­
te en los periódicos de oposición esas preguntas que 
los diarios ministeriales dejan ya por sistema sin 
respuesta, no podemos ménos de exclamar; ¿Y hay 
todavia español tan imbécil que dude de que esto 
se va?

E l Im p a rc ia l, hostigajlo por un artículo de La  
Epoca  soore las célebres fincas de Balsain, escribe 
hoy uno en contestación á aquel acerca del mismo 
asunto.

El psriódico democrático da á entender que los 
denunciadores de aquellas fincas son los que escri­
ben los artículos en La Epoca, y como El Im p a r -  
C í'a /sale á la defensa de los compradores armado 
de dalos y detalles curiosos, es de suponer que los 
compradores sean los que escriban los artículos de 
E l Im parc ia l.

Ante todo descarga la responsabilidad que La  
Epoca  atribula á los compradores en los per­
juicios supuestos en la denuncia sobre ios que han 
facilitado los apeos ó linderos de las fincas: sobre 
los que hayan intervenido en la medición, sobre los 
que estamparon su firma en el Visto Bueno en se­
ñal de conformidad con las certificaciones de ta sa ­
ción y deslinde, y en fin. sobre los mismos denun­
ciadores que no reclamaron en tiempo hábil.

Luego lace siete rectificaciones que en prueba 
de imparcialidad vamos á copiar integramente sin 
perjuicio de dar cuenta asimismo de la contestación 
que los denunciadores publicarán sin duda alguna 
en L a  Epoca:

«1.® Es inexacto que las once fincas rem atadas 
no hayan producido al Eslado m ás que cuatro  m illo­
nes de reales, como debe saber m uy bien el au to r 
del suelto  de La Epoca si ha visto las escritu ras.

2.® Es inexacto que  el Estado haya sufrido 10 
iníilones de pérdida, puesto que lu tasación que Ies 
acomoda hacer á los denunciadores es de ocho m i­
llones.

3.® Es com pletam ente inexacto que los com pra­
dores hayan m alvendido una sola astilla.

4.® Es inexacto que se hagan cortas p recip ita­
das por los p a rticu lares , pues habiendo tomado po­
sesión de sus fincas el com prador de la m ayor parte 
de ellas e n 2 l  d e J u n io d e  1870, todavía no ha sa ­
cado producto alguno, y , por el con trario , de su 
bolsillo más de 60,000 rs., que ha invertido  en m e­
jo rarlas .

5 .“ Es inexacto, por lo tanto , que él Estado p u e ­

da verse en la im posibilidad de realizar cualqu iera  
indem nización, porque adem ás de haberse pagado al 
Tesoro siete de los diez plazo.s por la m ayor parle  de 
las fincas, los coiiiprudures son personas do buena 
fé, como deben saber los denunciadores, y de sobra­
da responsabilidad, como taiii|)oco por lo vislo han 
ignorado los denunciadores.

6.® Es inexacto  que los linderos ile las once fin­
cas estén equivocados.

7.® Es inexacto, por últim o, que  lodos los te rre ­
nos de aprovecham iento  com ún estén  exceptuados 
de la desam ortización; aseveración que dice m uy 
poco en favor del conocim iento que los denunciado­
res tienen del cuerpo  de leyes desam ortizadoras.»

Nosotros solo tenemos que hacer una observa­
ción. Se ha hablado de un dictámen facultativo 
hecho por un ingeniero. Pues el extremo de gra­
vedad á que ha llegado este asunto hace preciso, 
á nuestro parecer, que ese dictámen se publique 
para que todo el mundo pueda juzgar de esle ne­
gocio con dalos verdaderos, si no se quiere llevar 
el asunto á los tribunales donde los hechos se pon­
drían en claro más fácilmente que en las columnas 
de los periódicos.

Nadie negará que el negocio merece aclararse 
para bien del Gobierno y de los compradores de 
esas fincas.

Aun no hay nada importante que nos obligue á 
dejar de las manos el delicioso papel que se ha 
encargado de popularizar al Gobierno.

Tenemos, pues, que resignarnos á cazar esa 
mosca de la prensa que hizo en otro tiempo las 
doilcias de ios cocheros.

L a  Ib e r ia  comienza así una especie de artículo 
que p ub lica :

«Es el tem a favorito de los oposicionistas de ul­
tra tum ba el suponer d iariam ente  infracciones á los 
artículos del CóJigo fundam ental de la nación por 
parte del Gobierno, nada m as que porque, faltos de 
argum entos con que com batir la política clara  y 
despejada de la s itu ac ió n , esta  táctica les presenta 
un vasto cam po donde esgrim ir sus arm as oposicio­
nistas, sin  co n cre ta r el punto  del a taq u e , esquivan­
do por lo tan to , cuando la verdad les sale al encuen­
tro , el sonrojo que  siem pre debe sen tirse  cuando 
claro como la luz del dia se prueba la falsedad de 
las suposiciones sobre que basan sus declam aciones, 
m ás bufas q ue  form ales.

No solo u n  periódico, sino m uchos de los que re ­
presentan esa absurda coalición do encontradas ten ­
dencias que ameiiazuu d estru ir las conquistas revo­
lucionarias en las próximas elecciones, han  tomado 
como estribillo  las supuestas infracciones de la Cons­
titución  p ara  d irig ir sus dardos al Gobierno, y  ni 
uno solo de esos órganos bufos del reaccionarism o 
ha contestado á nuestras constanVjs excitaciones, in ­
sertando en  sus colum nas la p ruebas claras y p a ten ­
tes de sus razonam ientos errados y  gratu itos hasta la 
saciedad, dem ostrándoaos con su silencio que sus 
opiniones do hoy no reconocen com o ayer más causa 
que  el despecho.»

La E sp era n za  y La Regeneración  insertan dia­
riamente el artículo constitucional infringido por el 
Gobierno al mantener el estado de sitio en las pro­
vincias Vascongadas. E l U niversal mismo lo cita­
ba anteayer, llamando la atención del Gobierno.

Las N ovedades  ha empezado á publicar también 
diariam ente los artículos constitucionales infringi­
dos que llegan á nueve  nada más. No hay un solo 
periódico, salvo L u  Iber ia , en España que no cite 
esos artículos y pruebe su escandalosa infracción 
con hechos de lodo el mundo conocidos.

Pero La Ib er ia , con ese pudor que la caracte­
riza, aparta los ojos de estos escándalos y ¡oh in­
fantil candidez! los niega, para que sus babilonios 
suscrilores no pierdan su tradicional inocencia.

Si la perdieran , podrían decir á ese periódico 
que lan frescamente los da galo por liebre: ¡Có­
mo! ¿estás cobrando del presupuesto sueldos enor­
mes arrancados al sudor del pueblo , y apo­
yas á una situación quo se burla de sus pro­
pias leyes? Luego le importa un ardite de las 
doctrinas liberales con tal de que no te qui­
ten el comedero; luego nosotros, incautos suscrito- 
res , hemos sido unos solemnes babiecas al dar 
nuestros cuartos para que nos llenes la cabeza de 
disparates y ocultes prudentemente lo que todo el 
mundo dice y prueba contra los hombres que te 
dan la ración diaria.

A esto conleslaria La Ib e r ia , ya lo sabemos, 
que España es la nación más feliz del universo 
gracias á Sagasta. Z orrilla , Abascal y A lvarez; 
pero siquiera tendríamos el consuelo de saber que 
sus suscrilores hablan, por milagro de Dios, reco­
brado un poco de sentido común.

Dicen que cuando el diablo n t tiene que hacer 
con el rabo caza moscas. Una cosa semejante se 
puede decir de ios periodistas que, gracias á Dios 
y sea dicho sin inmodestia, no hemos perdido ese 
pobre sentido común, que se espanta al oir los 
acordes del himno de Riego. Cuando no tenemos 
que hacer, cogemos L a  Iber ia , que es la mosca de 
la prensa periódica.

iloy 03 uno de esos dias de ociosidad desconso­
ladora. Y  por consiguiente, hemos cogido L a  Ibe­
r ia ,  con todas las precauciones necesarias, por 
supuesto, y hé aquí lo primero que se ha pre­
sentado á la consideración de nuestras reacciona­
rias narices:

«¿Es cierto  que se han pasado órdenes á los Cu­
ras todos de España á fin de que trabajen en las 
elecciones en favor de D. Cárlos, por algunos Obis­
pos y  seglares?

¿Es cierto  que los productos que se obtienen de la 
venta en tos tem plos de m edallas, rosarios, e tc ., son 
destinados á la adquisición de votos?

¿Es cierto , por últim o, que á cam bio de un voto 
ó de d inero para com prarle se ofrecen indu lgen­
cias? ....

Esperamos la respuesta de los organillos infalibi- 
listas.»

A llá va la respuesta.
¿Es cierto que no hay perro perdiguero que pue­

da oler el rastro de los diez millones de los te rre ­
nos de Balsain?

¿Es cierto que la mayor parte de los altos em­
pleados que solicitan la diputación á Córtes, aban­
donan temporalmente sus destinos para girar visi­
tas á los electores y repartir credenciales y merce­
des, á modo de bateo'?

¿Es cierto que todavía no ha dicho una palabra 
La Ib er ia  sobre las cuentas del gran capitán pre­
sentadas á D. Amadeo por los almuerzos y com i­
das del viaje, y los sombreros y guantes de algu­
nos lacayos?

¿Es cierto que la administración del Real P atri­
monio ha dado mucho que h a b la r , sin que La  
Ib e r ia  haya tenido nada qne oponer á las malicio­
sas insinuaciones de algunos periódicos?

¿Es cierto que los p u n to s  negros se ennegrecen 
cada dia más, sin que desgraciadamente haya una 
esponja que los borre?

¿Es cierto que los progresistas han hecho casi 
buenos á los polacos, de triste memoria?

¿E s cierto que La Iberia  es un papel de estra ­
za qne ni á tiros quiere dejar su tradicional par­
roquia de carboneros y otra gente negra  como los 
puntos delatados por Zorrilla?

¿Es cierto, por último, que en materia de indul­
gencias nadie gana tantas como los benditos espa*

ñoles que todavia sufren el Gobierno de los p rogre­
sistas y la publicación de L a  Iberia?

Continúa el Gobierno de D. Amadeo burlándose 
de la Constitución democrática. En virtud de e s­
ta terquedad del ministerio en infringir una ley 
que á otros obliga á ju ra r bajo severas penas, 
un periódico no carlista hace á los ministeriales es­
tas preguntas:

«Supongamos que se sublevan uno ó vario.s de 
aquellos d istritos (se refiero á los de las provincias 
Vascongadas y  Navarra) contra las instituciones v i­
gentes: ¿qué d iría  el G obierao si aprehendidos y re ­
convenidos los sediciosos contestaran  que faltaban á 
la ley porque el Gobierno les daba el ejem plo? ¿Qué 
podria hacerles en conciencia sí a rguyeran  que solo 
se hablan levantado para reconqu istar sus derechos 
individuales, declarados en suspenso por qu ien  lo 
ten ia  autorización para  hacerlo?»

En un pais donde se han premiado los asesina­
tos de Montealegre y de otros puntos, parécenos 
que pecan de cándidas estas preguntas.

¡Bueno es que se hable de conciencia á los que 
aun hoy están enviando á los presidios á pobres 
carlistas, en virtud de procesos notoriamente se ­
guidos por trámites ilegales y fallados por jueces 
incompeteules!

Y á propósito de estos procesos, hé aqui las re­
flexiones que otro periódico, revolucionario por 
cierto, hace al estam par en sus columnas uno de 
esos fallos ilegales, con cuya publicación escanda­
lizan á España de cuándo en cuándo los periódi­
cos de las provincias vascas:

«Y en tanto  el cap itán  general de las Provincias 
Vascongadas con tinúa tranquilo  en su residencia de 
Vitoria, pisoteando y  hollando la ley fundam ental 
dcl Estado desde hace cinco m eses, sin que en todo 
ese tiem po se le haya ocurrido  al Gobierno que feliz­
m ente  nos rige, que hay fortalezas y  castillos en Es­
paña para castigar á los infractores de la C onstitu­
ción dem ocrática.

Tratándose de otros generales y  de otros im agina­
rios delitos que ningún Código ha previsto, la cu es­
tión varia ya de aspecto y se hace indispensablepro- 
ceder con todo el rigor de los rigores.

¿Si in ten tará  el Gobierno llevar al terreno del de­
recho la ley de raza que  de hecho está rigiendo en 
España?»

Todo nos lo merecemos.

¿No hay libertad para el cuito católico? ¿No hay 
derechos individuales para los cristianos? ¿No hay 
agentes de la autoridad que velen por la paz p ú ­
blica y amparen el ejercicio de la devoción reli-

Ilacemos estas p regun tas , porque anteayer 
ocurrió á la puerta de la iglesia de las Calatravas, 
un hecho escandaloso, atentatorio á la inmunidad 
y libertad de los fieles. Estando practicándose el 
ejercicio mensual, que celebra la Asociación de se­
ñoras de la Vela del Santísimo, fué interrumpido 
el orador sagrado S r. Cardona por el bullicio que 
se habia promovido en la calle, al querer penetrar 
en el templo un grupo da hombres, siendo los 
ejercicios esclusivamente para señoras. El S r. Car­
dona tuvo que bajar de la Cátedra del Espíritu 
Santo para  apaciguar aquella gente, que sin re s­
peto á su persona, sin consideración al Sacerdoto 
revestido se atrevió á dirigirle insolentes contesta­
ciones.

En todo esto se ve bien claro que los supuestos 
devotos que querían en trar en el templo, eran una 
turba liberal que iba allí con el solo propósito de 
producir alboroto y escándalo. Entre los promove­
dores del suceso se distinguía un italiano, director, 
al parecer, de la com parsa, que acaso habrá ve­
nido de la Roma del príncipe Humberto, á fundar 
en la España de su hermano Amadeo la sociedad 
perturbadora de las funciones religiosas.

El tumulto á que nos referimos atrajo, como'es 
consiguiente, gran multitud de personas que pasa­
ban por la calle de Alcalá, sin que en el largo ra ­
to que duró apareciese un agente de la autoridad 
para contener escena tan desagradable, principal­
mente para las señoras que se hallaban en la 
iglesia.

Volvemos á preguntar si no hay libertad para el 
culto católico y derechos individuales para las se­
ñoras; porque según se ve, vamos á tener que for­
m ar cuerpos de guardia á la puerta de los templos 
para contener y rechazar la insolencia y la auda­
cia liberal.

Mientras todos los periódicos ministeriales están 
conformes en decir que anteayer se resolvió por el 
supremo consejo de guerra el asunto de los oficia­
les subalternos en el sentido do que estos sean da­
dos de baja en el ejército, E l Debate de anoche 
asegura que ol fallo del tribunal es aun reservado, 
que la sesión duró desde las doce hasta las cuatro 
y que la discusión fué muy animada. Tan animada 
debió ser y tan encontrados los pareceres, que an ­
teayer mismo renunciaba el cargo de vocal del re ­
ferido Consejo el general D. Ratael Ballesteros. Eo 
cuanto á la suerte de los generales injuramentados 
nada se habia consultado al Consejo.

El señor conde de Puñonrostro ha sido destina­
do á la plaza de Palma y Blaser á la de la C iuda- 
dela.

La Revolución  de Sevilla habia dicho que se 
obligaba á Montpensier á trasladarse á Mahon en 
un buque del Estado, pero según afirma Lu C or­
respondencia, el Gobierno no se opone á que el du­
que cumpla su deseo de no gravar al Tesoro con el 
empleo de un vapor de la marina de guerra, al 
trasladarse, como piensa hacerlo, á la isla de Me­
norca.

Parece que igual libertad se deja á los demás 
generales.

N ada se ha dicho que contradiga el aserto del 
diario noticiero acerca de que los servicios presta­
dos á la causa liberal y revolucionaria por el señor 
Contreras le libraban de! destierro.

Damos con este motivo la enhorabuena al gene­
ral esparierista y á las oposiciones.

Es verdaderam ente notable una carta  del infor- 
tuuado Balanzáteguí ai S r. Alvarez A cevedo, y 
que este ha publicado en un manifiesto que acaba 
de dar á los electores de la provincia de León. 
Cuando este ex-diputado y ex-cabecilla perseguía á 
nuestro h éro e , anunció á los carlistas que estaba 
dispuesto á emplear con ellos lodo rigor si no se 
presentaban antes de seis horas.

Ralanzátegui contestó á esta intimación con la 
sencilla y hermosa carta  siguiente:

«Nada sabíam os do qu ién  venia m andando la p a r­
tida que nos ha perseguido, pero era órden general 
no hacer fuego alguno contra nadie, seguros como 
estam os de que lodos somos herm anos y que lo he­
mos de ser en breve bajo el paternal gobierno de un  
rey  católico. Salo el principio re igioso nos decidió á 
defender la causa, porque creem os, sin dudarlo , que 
este principe representa el principio católico y no 
faltará á él.

Si Dios perm ite que  sacrifiquem os la vida en de­
fensa de su  san ta  c a u sa , sea en buen hora; pero no 
la abandonarem os por tem or de perdería.

Ningún daño hemos hecho, no lo pensamos ha­

cer: solo cuando nos veam os en  la necesidad de re ­
s is tir  el a ta q u e , lo harem os en defensa propia, si 
bien esquivándolo siem pre que podam os.

Excusado me parece decir que todos los dem ás 
sentim ientos ocupan el lugar que deben, y siem pre 
ocuparán en —Pedro Batanzútegui Altunu.»

Después de esta c a rta , Balanzálegiii merecia 
morir en defensa do Dios y murió.

No permita el cielo que el sacrificio del m ártir 
sea perdido para la santa causa por malicia ó de­
bilidad délos hombres.

La Gaceta  publica hoy un edicto del juez de 
Aslorga, anunciando un robo sacrilego cometido 
en la iglesia de Cómbanos, de la cual los ladrones 
se llevaron un copon nuevo, de plata, una cruz y 
cuatro cirios. Al mismo tiempo en un periódico de 
Bilbao leemos que han sido robadas las iglesias de 
San Pedro y Santa Juliana en Somorrostro. De 
la primera se llevaron los ladrones 3 ,000 reales 
que habia en el cepillo, y de la segunda un cáliz y 
una patena.

Es tristísima y desconsoladora la frecuencia con 
que se repiten los robos sacrilegos, síntoma de la 
gangrena social que se ha extendido por E spaña 
con la revolución de Setiembre. Los ladrones del 
santuario',imitan, por desgracia, ejemplos que d e ­
bían producir y producen necesariamente ese r e ­
sultado.

Con necia malicia E l U niversal, al hablar del 
robo de las iglesias de Somorrostro y dar cuenta 
de que la Guardia civil practica activas diligen­
cias para cap turar á los autores del alentado, 
dice:

«Apostamos ciento contra uno á que no los en­
cu en tra , y  trasladam os la noticia á Las Novedades á 
ver qué le parece.»

Y Las N ovedades  contesta muy oportunamente;
«A quien  debia trasladársela es á las autoridades: 

verdad es que estas contestarían  cpie, como los ro­
bos van siendo tan  com unes y  se van propagando 
tan to , se encuentran  m uy apuradas para poner un  
dique á esta creciente m area de latrocinios que  lodo 
lo invade »

La verdad es que la E spaña  con honra  debie­
ra llamarse España con ganzúa.

Un escándalo digno de la bárbara situación pre­
sente acaba de darse en Vinaroz.

Ha sido una verdadera saturnal revolucionaria 
propia de los tiempos más corrompidos del imperio 
romano.

El m artes, último dia de Carnestolendas, algunos 
patriotas de Vinaroz hicieron el entierro del C a r­
naval, en el que uno iba vestido de Obispo.

El miércoles de Ceniza se repitió la repugnante 
farsa, figurando una procesión , parodia de las de 
Sem ana Santa, y los salvajes profanadores de los 
ritos de nuestra santa Iglesia cantaban en coro 
con aguardentosas voces, y llevaban una cruz con la 
inscripción 1. N. R. I. Un individuo, montado en 
un mulo, iba cargado con la cruz— ¡espanta la 
brutalidad de la parodia!— burlándose así de J e ­
sucristo nuestro Dios.

Incensaban con una bota de vino, y dos ó más 
de los impíos comediantes iban vestidos con sotana 
y manteo, asegurándose por Vinaroz que uno de 
los así disfrazados era autoridad.

El pueblo , que vió esta infame parodia con 
horror , á duras penas pudo reprim ir su indigna­
ción , y si no hubo una catástrofe, fué por la p ru­
dencia de personas respetables.

¿Y luego se quejarán los periódicos revolucio­
narios de que haya graves conflictos en los pue­
blos, y  declam arán contra el fanatismo popular, 
cuando tan desvergonzada y brutalmente se in­
sulta el sentimiento religioso del pueblo e s ­
pañol?

Lo que no alcanzamos á comprender nosotros 
es que los católicos tengan paciencia para sufrir 
tantas y tan cinicas injurias á lo que más aman y 
veneran en el mundo.

Del corresponsal de La C orrespondencia  U aí- 
congada, tomamos las siguientes noticias:

«Siguen siendo buenas las noticias de la re ina , y 
en  la Gaceta verán la discreción con que el antiguo 
m eritorio  de correos, boy em bajador, dice que habia 
comido cou «bastante» apetito. Solo esta calificación 
ju siificaria  el ascenso del Sr. M ontem ar al alto pues­
to que se le designa en M adrid. Sospecho si será el 
de m ayordom o m ayor del rey , porque me consta que 
el d uque  de Tetuan está m uy aburrido .

No tengo hoy noticias de las elecciones: solo sé 
que en algunas provincias la confusión es espantosa 
y que  esta confusión solo aprovecha al Gobierno, el 
cual se desliza térra d térra en tre  las betereogéneas 
huestes de la coalición, sem brando la discordia y  
enzarzando á unos y otros.

Esta elección costará adem ás m uchísim o dinero, 
porque el m enesteroso, dueño do un  voto, que  no 
puede ap licar con d iscernim iento , lo tasa y  lo ad ju ­
dica al m ejor postor. Sin ánim o de ofender al respe­
table cuerpo  electoral formado por el sufragio u n i­
versal, podria c ita r diferentes d istritos, donde á falta 
de program as so cruzan  ofrecim ientos, que  para  
honra de nuestro  país quisiéram os ver desechados. 
A este paso, llegaríamos á una nueva lim itación en 
que  la ley no lia pensado: el derecho de votar lo ten ­
drían  todos, pero solo los ricos podrían solicitarle, y  
desgraciadam ente no está v inculada la independen- 
dcncia en la riqueza.»

Han sentado mal al Debate las pocas líneas que 
escribimos anteayer á propósito de la noticia pu ­
blicada en un periódico de Valladolid, de que en 
Medina del Campo se habia nombrado una comi­
sión, que agenciase credenciales á cuenta de votos 
para el S r. Nuñez de Arce.

No lo extrañamos. Pero sí nos parece raro que 
el diario de los moros fronterizos se haya incomo­
dado con nosotros, y no con el periódico que dió la 
noticia.

Por lo demás, que hay hombres políticos que 
con la diputación han echado el cimiento de su 
fortuna, no lo niega ni lo puede negar E l Debate. 
Que en el número de estos hombres se cuenta ó 
deja de contarse el S r. Nuñez de A rce, no lo he­
mos dicho nosotros, ni podíamos decirlo, porque 
siendo cosa que no nos im porta , no nos hemos 
tomado la molestia de averiguarlo. No sea esto 
obstáculo para que E l Debate, si gusta, averigüe 
las grandes fortunas que los redactores de E l  P sn- 
S.4MIENT0 han hecho con ia polilica en general, y 
en particular con la diputación; si necesita algunos 
datos, no tenga reparo en pedírnoslos, que toda 
nuestra vida pública y privada, está á disposición 
del periódico fronterizo.

Un corresponsal de un periódico de Barcelona 
hace estas observaciones que no dejan de tener 
interés;

«El m iércoles de ceniza de 1861 se consum ó la 
caída de Gaela. La Europa conservadora no supo 
com prender las consecuencias de aquel suceso. El 
m iércoles de ceniza 1871 la F rancia  va á  bajar su 
frente en Versalles an te  el rey  de Prusia. Esta coin­
cidencia de fechas no es pu ram ente  fortu ita , p u e s  los 
dos m iércoles de ceniza están relacionados como las
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prem isas y  su  consecuencia. La F rancia , dejando 
sucum bir al rey  de Nápoles, dió su  sanción á  la un i­
dad italiana; la unidad ita liana engendró h  unidad 
alem ana; y la últim a decisión de la unidad alem aua 
ha sido la d erro ta  y la hum illación de Francia »

De donde se deduce que la primera condición 
para que la Francia se reponga de los desastres 
espantos )S que acaba de sufrir, es que deshaga lo 
hecho e.i Italia con escarnio de la jns icia y de la 
moral; y acaso siguiendo el mismo orden de la ac ­
ción, la reacción producirá el quebrantamiento de 
la unidad alemana y la natural preponderancia 
francesa en el centro de Europa; preponderancia 
qne acaba de perder por sus insignes torpezas, por 
la maldad de sus Gobiernos.

Un despacho de Lóndres nos dice hoy que la paz 
puede considerarse como hecha; pero nada se sabe 
de las condiciones, y es vano conjeturar acerca de 
ellas. A un periódico le escriben de Burdeos que el 
S r. Thiers, apoyado por las potencias, iba á pro­
poner como condición de paz, la neutralización de 
la Alsacia y la Lorena, Saboya y N iza, cuyas co­
m arcas, caso de ser aceptada esta proposición, se­
guirían siendo francesas, pero sin que hubiera en 
ellas fortalezas ni pudiera el Gobierno de Francia 
ocuparlas nunca militarmente.

El fundamento que tengan estas noticias no lo 
sabemos; mas, en todo caso, parece difícil que el 
S r. Thiers consiga su objeto. El apoyo de los G o-
h.ernos neutrales no puede serle muy eficaz, desde 
el momento en que Prnsia ha declarado que no 
acepta la intervención extranjera en sus negocia­
ciones con Francia: por otra parle, el M onitor  de 
Versailles ha dicho que Prusia está resuelta á con­
tinuar la guerra á todo trance, sino se le dá una 
compensación por lo pasado y una garantía para 
lo venidero. ¿Le parecerá suficiente en este con­
cepto la neutralización de la A lsacia y la Lorena? 
Probablemente no.

E l Im p a rc ia l  explica la notable baja que ayer 
sufrieron los fondos públicos con la noticia que 
circuló de que el Gobierno buscaba treinta millo­
nes en la plaza. Con este m otivo, el diario minis­
terial muestra su extrañeza de que tan poca con­
fianza se tenga en el S r. Moret que baste un sim ­
ple rumor de este género para que los valores pú­
blicos desciendan horrorosamente. También E l 
Im parc ia l, con el objeto de que renazca la con­
fianza, repite, que el S r. Moret tiene el firme pro­
pósito de pasar hasta la reunión de las Córtes con 
recursos propios, y el diario cimbrio podria haber 
añadido que hasta el dia del juicio; porque dejan­
do de pagar lo que no se quiere ó no se puede, 
no es difícil pasar con los recursos ordinarios del 
Tesoro hasta la consumación de los siglos.

E l Im p a rc ia l nos dá la noticia de que el 28 de 
este cobrarán su mensualidad los empleados de 
Palacio, y advierte que Amadeo no ha cobrado 
todavia la suya.

Pues no faltaba más sino que lodos los meses 
percibiera su paga por adelantado.

Lo que no dice E l Im p a rc ia l, es cuándo cobran 
sus atrasos los curas, los maestros y las clases pa­
sivas. Antójasenos que estas obligaciones son cuan­
do ménos tan perentorias y sagradas como las del 
Palacio. _______________________

Con motivo del atropello cometido por los agen­
tes de la policía egipcia en nn intérprete del con­
sulado español, se han pedido satisfacciones al v i- 
rey de aquel país, y, según E l Im parc ia l, el virey 
se ha negado á darlas. El Gobierno español le ha 
dirigido un u ltim á tum , dando órden á nuestros 
agentes diplomáticos para que se retiren, si el vi­
rey persiste en sa negativa.

Seria bueno que tuviéramos ahora una guerra 
con los egipcios porque han apaleado á un progre­
sista, cuando los progresistas están apaleando en 
España á todo el mundo, y nadie, hasta la fecha, 
les ha pedido la satisfacción que España tiene de­
recho á  recibir.

E l Im parc ia l decia ayer que D. Amadeo se  
proponia conceder á los voluntarios de la liber­
tad algunas gracias, á semejanza de lo que se ha 
hecho con el ejército.

Poro en E l Eco del Progreso  hemos leido que 
hasta ahora no es D, Amadeo quien concede, sino 
los voluntarios quienes piden esas gracias.

Parece que el general Serrano contestó á la co­
misión que fué á pedírselas que no correspondía á 
él, sino al S r. Sagasta, el asunto.

«.Algunos oficiales, añade el diario  progresista, pa­
rece que han pensado en la creación de una m edalla 
conm em orativa de la revolución y  da la nueva di­
nastía, medalla con la que serian condecorados los 
liatallones que no han sido desarm ados del 68 acá.»

Esto al ménos costará poco dinero.

N uestros corresponsales nada  nos han  dicho 
todavia ace rca  del sensible y sospechoso suceso 
que  La E speranza  refiere en las siguientes líneas: 

«Según una carta  que acabam os de rec ib ir, la no­
ticia  á que ni por un  instan te  dim os crédito  referen­
te á  la m uerte  del augusto nieto de Cárlos V tenia 
algua fundam ento. Parece que al d irigirse el señor 
duque de Madrid al im perio austriaco , en una  de cu ­
yas ciudades debia reun irse  un consejo de familia, 
ignoramos con qué objeto, un ex tran jero  que form a­
ba parte  del acom pañam iento del augusto viajero, 
m urió  da repen te. La carta  concluye con estas pala­
bras francesas: Preñez garde-, tened  cuidado; lo cual, 
eu nuestro concepto, indica quo hay que tem er a l­
guna otra cosa más que la porra  y  el trabuco.»

El presidente de la junta católico-monárquica 
de Logroño, S r. Marrón, ha tenido que ausentarse 
de E ^ a ñ a  para no dar con sus huesos en la c á r-  

está el S r. D. Ricardo G arcía Cuesta, 
individuo de la misma junta provincial según 
creemos, asi como treinta carlistas que acogidos
L n n  vin 1® ^ ^ o s to  hau  pefm anecido
tranquilos en su casa  h asta  ahora  '

Aunque nuestros amigos han contribuido 
derrota de algún candidato ministerial en las i 
sadas elecciones, y se preparaban á luchar en las 
próxim as, de fijo que esta actitud de los carlistas 
riojauos no ha producido la recrudescencia de la 
persecución, porque el combate en las urnas t 
acto completamente lícito. Nos apresuramos á con­
signarlo asi para satisfacción d e j a s  autoridades 
que han decretado estas prisiones.

periódicos montpensieristas desmienten la 
noticia dada por el corresponsal del D iario de 
Barcelona, de que el encargado de Negocios de 
Francia ha pasado nna nota al Gobierno espa­
ñol sobre el destierro de D. Antonio de Orleans. 

Nosotros que vimos ayer esa noticia en el D ia- 
'o  (le Barcelona  no quisimos publicarla porque 

efectivamente destituida de funda-

á la 
pa­
las

Por la secretaría del arzobispado de Valencia

se ha pasado una j;omunicacion al Capellán del ce­
menterio. mandándole que no consienta el entier­
ro en di dio lugar de ningún cadáver, sin que antes 
se le presente una papeleta del C:ipellan ó Cura 
párroco de su respectiva parroquia, en la que 
conste que fa leció dentro de la comunión católica.

Con este motivo E l l ’n iversa l dice que «los 
Curas no transigen en nada.»

tífeciivampota asi es la verdad, y esto constitu­
ye el mayor elogio que puede hacerse del Clero 
español.

Un papel amadeista dice qne al sistema consti­
tucional que nos rige «debemos nuestro crédito en 
el exterior é interiormente el órden y la libertad 
de que disfrutamos?»

¡Ob papel feliz! ¡Disfrutas in teriorm ente  de ór­
den y de ibertad!

Entendido, progresista, entendido. Uay órden 
en tu estómago y libertad en tus dientes.

¿Qué buen Cura ó qué maestro de escuela po­
drá decir otro tanto?

Excusado es advertir que el papel á que nos re­
ferimos es La Ib er ia .

El mismo papel quiere consolidar «la justicia 
arriba, la moralidad eu todas partes.»

E rra ta : donde dice «la justicia arriba, la m ora­
lidad en todas parles» léase, la justicia boca a rri­
b a , la moralidad en cingana parte.

E l Debate cuida de decir á  sus lectores que pu­
diendo afectar los consumos nna cuestión de órden 
público, el acuerdo sobre ellos tomado por el ayun­
tamiento y mayores contribuyentes no se pondrá 
en práctica sin a aprobación del Gobierno.

¿Si sucederá con los consumos lo qus solábamos 
ayer que pasaba en la cuestión de órden público? 
¿Si también este impuesto será incompatible con la 
revolución, como sospechamos que lo son los me­
dios eficaces de perseguir á los delincuentes?

Decia anoche E l Universal:
«No sabemos si será cierto  que m añana ba de pu­

blicarse el decreto levantando el estado de sitio en 
las provincias Vascongadas; no sabem os si lo será, 
pero debiera serlo.»

Pues no ha sido.

Con gran satisfacción publicamos el proyecto de 
una A sam blea general de la  J u ven tu d  Católica, 
aplaudiendo el pensamiento de los jóvenes que e s­
tán dando nobilísimo ejemplo de celo actividad 
en pró d é la  causa de la religión. Será hermoso es­
pectáculo, nuevo en los anales modernos , la re­
unión de jóvenes de todas las comarcas de la P e- 
nínsnla, para ponerse de acuerdo y fortificarse en 
la defensa de la fó, para ofrecer el testimonio de 
su inquebrantable fidelidad á Pió IX , y para pro, 
curar llevar e ofrendas y consuelos en su cautivi­
dad ; actos lau dabilísimos, meritorios en todos los 
hombres, pero más meritorios en la juventud.

Nosotros confiamos en que la proyectada asam­
blea será fecunda en rosu tados útiles á la causa 
del catolicismo, porque esperamos reinarán en ella 
la armonía, la unión, el entusiasmo y la fraterni­
dad, que nacen del espíritu cristiano que debe pre­
sidir á estas nobles asociaciones. Por lo demás, y 
en lo que está de nuestra parte , nos permitimos 
escitar á los jóvenes de provincia á que secunden 
con decisión el pensamiento de la Ju ven tu d  Cató­
lica  de Madrid, al que según vemos se han adhe­
rido plenamente.

Así lograrán despertar en España el espíritu 
ca tó lico , dando garantía de mejores tiempos á 
nuestra desventurada pátria.

P R O Y E C T O

de una Asamblea genera l de la Juven tud  Católica 
en España.

La Juven tu d  Católica  de Madrid aprobó por 
unanimidad en su última junta general el siguiente 
proyecto :

«Hacia tiem po que la Ju n ta  d irectiva , fija su  v ista 
en el rápido increm ento  y notable desarrollo que las 
academ ias do la Juv en tu d  católica van adquiriendo 
en las provincias de E spaña, m editaba sobre la m a­
nera más adecuada de da r un ión  á los esfuerzos de 
todas ellas, de tal modo que redundasen  en m ayor 
beneficio de la santa causa que defendem os, cuando 
el digno presidente de la Ju v en tu d  católica de León 
vino á facilitarle esta tarea proponiéndola un  medio 
que la Ju n ta  estim ó en alto grado ú til y conveniente.

La idea que encerraba  la carta  de nuestros h e r­
manos de León , era la de convocar á los represen­
tantes de todas las academ ias de España para una 
reunión en que de com ún acuerdo se adoptasen las 
resoluciones m ás oportunas para e strech ar los lazos 
de unión que existen en tre  la Ju v en tu d  católica de 
todas tas provincias, im prim irlas una m archa un i­
form e, im pulsar y  a u n a r los trabajos de todas , y 
darlas dirección hácia los fines m ás adecuados á sus 
designios.

De sobra com prendió la ju n ta  d irectiva  la conve­
niencia é im portancia de las indicaciones que hacia 
nuestra  com pañera de L eó n , y  aceptándolas en se­
guida, no dudó un m om ento en llevar adelante la 
idea, am pliándola y  desarrollándola; pues aunque 
no pocas dificultades se podrían p resen tar para c u m ­
plirla , podria da r tam bién resultados fecundos en 
grandes beneficios á la causa católica que  defende­
mos, que  sirviesen adem ás de claro y  evidente tes­
tim onio para dem ostra r que aun vive en esta tie rra  
la fó de nuestros padres, y  que España cuenta con 
una ju v en tu d  ilustrada, piadosa y  entusiasta , que la 
conserva como su m ás preciada joya, y  procura 
guardarla  del e rro r y  de la m oderna incredulidad.

Dbniendo al m om ento m anos á la o b ra , envió la 
Ju n ta  directiva de esta Academ ia carta  á las demas 
Academias de España, consultándolas sobre la c o n ­
veniencia de la reunión de una Asamblea de jóve­
nes católicos en M adrid, con objeto de tra ta r  de in­
teresantes, cuestiones, que en gran m anera podían 
co n trib u ir á da r impul.so al m ovim iento católico en 
España. Encarecíales la Ju n ta  en su  com unicación 
todos los bienes que podían resu lta r de  la m ayor 
uoion y del m ás perfecto acuerdo de las .Academias, 
y  excitaba á sus ju n ta s  para  que se adhiriesen á 
este proyecto, enviando represen tan tes á la Asam ­
blea de M adrid, ó si esto no podían, dando al ménos 
autorización para rep resen tarlas á personas que  aquí 
residan , y  q ue , unidas á los represen tan tes de la de 
M adrid, deliberasen ó hiciesen que los acuerdos de 
la reunión fueran obligatorios para todas.

La invitación, podemos decirlo con alegría, ha ob­
tenido en  todas partes la más benévola acogida, y  las 
contestaciones que  ha recibido la Jun ta  se adhieren  
con tal unanim idad y entusiasm o á la idea propues­
ta, que ya no puede dudarse  de los provechosos fru­
tos que está llam ada á p roducir la reunión do los rc - 
presentanU'S de la Ju v en tu d  católica de España.

Aceptada, pues, la idea, puestos de acuerdo los pa­
receres acerca de la conveniencia de la reun ión , de­
signada la Ju v en tu d  católica de Madrid como punto 
de c ita , ha llegado el tiem po de p rep ara r algunos 
trabajos, on que ba de ocuparse la Asamblea de jó ­
venes, y de estud iar varios proyectos qtie han de sor 
objeto de sus deliberaciones.

Aparte de los q u e  las Acadeinias de provincias pre­
sen ten , como esperam os que lo harán , la Ju v en tu d  
católica de M sdrid, prim era que se estableció en Es­
paña, y que puede considerarse m adre de  las dem ás

Academias de este género por esta c ircunstanc ia  y  
l>or el carácter que las otras las reco ao ien , debe, por 
su  parte , da r pruebas de que .se interesa p .r el m a­
yor desarrollo de estas Academias, y de que ¿ n in ­
guna red  ; en el deseo de hacer cuanto se pueda, pa­
ra que t-n la litcba en tab lada, por desgracia de n u e s ­
tra  pátri.t, en tre  la revolución y el catolii-i-^mo, la 
verdad y el e rro r, salga íncóluinu y triu iil iiile l.i 
bandei-i -jue on m edio del comliule enarb  l.imos y 
sostenem os cou v dor > con honra.

Atenta á conseguir este objeto la Ju n ta  d irectiva , 
adem ás de ponerse en relaciones con la Ju v en tu d  
católica y asociaciones religiosas del ex tran jero  para 
que la ilu stren  con lo que la m ayor práctica de esta 
clase de reuniones les haya enseñado , ha procurado 
tam bién fijarse en algunos puntos q ue , dada la s i­
tuación de España, le han parecido dignos de ser 
objeto preferente de las deliberaciones de la A sam ­
blea.

Conociendo cuán  conveniente es en  tas asociacio­
nes como la nuestra , la un idad  de fin y  la unidad 
de acción, y sobre todo la unidad orgánica que ha­
ga de todas ellas un  solo c u e rp o , c ree  esta Ju n ta  
que el p rim er proyecto que debe presen tarse  á los 
represen tan tes de las academ ias de provincias, es el 
de la unidad de bases y de reg lam en to , para  que 
todas se atengan á uno solo, con lo cual se ev itará  
<iue la variedad baga al poco tiem po d istin tas á aso­
ciaciones idénticas en  el nom bra y en los fines.

V una vez conseguido esto, los esfuerzos de los jó­
venes católicos deben dirigirse p rincipalm ente á  es­
tenderse por donde aun no están constituidos en so­
ciedad, á am pliar y  da r m ayor desarrollo  á las Aca­
dem ias ya fundadas, y á p ro curar a trae r á si á la ju ­
ven tud  que hoy por m iedo ó por apatía no m ilita  en 
n uestras filas y no cum ple  con el deber de pelear 
por el triunfo  de la unidad católica; asi, p u e s , e stu ­
d iar los medios de organizar una activa propaganda, 
es, en concepto de esta Ju n ta , el segundo proyecto 
que debem os som eter á la aprobación de la Asam­
blea.

Buscar un  m edio que á la vez con tribuya á estre ­
ch ar la unión y  á m an tener viva ta propaganda 
ocúrrese en seguida; y  la Ju n ta  cree procedente, 
para conseguir ambos fines, la fundación de una 
Revista , órgano oficial de  todas las A cadem ias, q u e  
redactada en  M adrid fuera un  m edio de relación y  al 
mismo tiem po un arm a poderosa de com bate para 
re ñ ir  batallas con la im piedad y  con los erro res que  
afligen al m undo. A unque no se le oculta á la Ju n ta  
la dificultad de hacer un  buena Revista, digna de 
rep resen tar en la prensa á la Juv en tu d  católica, p a -  
rócele quo este proyecto, por su im portancia, debe 
ser som etido á la Asam blea.

Dada la situación en que con dolor y  escándalo 
del m undo cristiano está el Vicario de Jesucristo , el 
bondadoso y santo Pió IX, á quien la Juv en tu d  ca­
tólica de E spaña, y m uy especialm ente la de M adrid, 
deben taa las  m iie s l r ^  de benevolencia y  de cariño , 
socorrerle en sus necesidades, dem ostrarle  am or fi­
lial, es para todos los fieles obligación sagrada y  para 
nosotros deber im perioso, al que faltaríam os si una 
reunión de jóvenes católicos e.spañoles no se acordara 
dcl augusto m ártir  del Vaticano.

Por estas razones la Ju n ta  cree que debe proponer 
otros dos proyectos, uno con el objeto de extender 
por toda España y por m edio de la Ju v en tu d  cató ­
lica la suscricion para el Dinero de S a n  Pedro, y 
otro para hacer que en toda ella se celebre con gran 
pompa y  extraordinario  regocijo el 23.° aniversario  
de la elevación al pontificado del gran Pío IX, si Dios 
Nuestro Señor concede al m und > católico la gracia 
que a rd ien tem ente  le pide de que  llegue tan  anhe­
lado dia.

Para que los estudios sobre el p rim er proyecto 
sean los más com pletos posibles y  para que la orga­
nización del Dinero de S a n  Pedro sea todo lo pro­
ductiva  que deseam os, la Ju n ta  ha pedido inform es 
al punto do Europa donde estapiadosa obra está m e­
jo r  organizada, Bélgica, para  que con las instruccio­
nes que de allí nos envión p lantearla  en España. Y 
en cuan to  al segundo de estos dos últim os proyec­
tos, se ha dirigido á la Ju v en tu d  católica de Italia 
que inició la idea, prom etiéndola que, de un modo 
ó de olro la de España co n tribu irá  por su parte  á 
solem nizar tan  fausto acontecim iento.

Mas como para estu d ia r de teaídam ente  estos p ro ­
yectos y form ularlos de una  m anera digna, la Ju n ta  
es por sí sola insuficiente, no duda en acud ir á  la 
Academia para que la secunde en estas tarcas, y 
cuen ta  con la cooperación de los académ icos que 
exam inarán los proyectos m encionados, en comi­
siones especiales.

Por ú ltim o, la Ju n ta  d irectiva  cree que  la época 
m ás oportuna para la reunión de la Asamblea es la 
sem ana de Pascua, con lo cual tendrem os la satis­
facción de que los rep resen tan tes de la Ju v en tu d  ca­
tólica de provincias acom pañen á la de Madrid en 
las solem nes funciones religiosas con q u e . Dios m e ­
d iante  celebrará  esta la Sem ana Santa.

En con.secuencia la Ju n ta  d irectiva  tiene el honor 
de proponer á la aprobación de la Academia las si­
guientes resoluciones:

1.“ Se reu n irá  en  M adrid en los dias de Pascua 
de Hesurreccion una .Asamblea general de la J iiv en - 
tuil católica de España.

2.° Las Academ ias de provincias enviarán  re ­
presentantes especiales, debidam ente autorizados, 
para obligarse por ellas, ó nom brarán  en Madrid 
personas que las represen ten  con la misma condi­
ción.

3.® La Ju v en tu d  católica de Madrid autoriza á 
su  Ju n ta  directiva p u ra q u e  la represen te  en  dicha 
Asamblea, y se obligue por elia. ,

4.* Los acuerdos de la .Asamblea serán  obligato­
rios para todas las .Academias quo estén rep resen ta ­
das y so adoptarán  por votación, teniendo cada 
Academia un solo voto cualqu iera  que sea el n ú m e­
ro de sus represen tan tes.

5.« Para el estudio de los proyectos que p resen ­
tará  á la Asamblea la Ju v en tu d  católica de M adrid, 
se nom brarán comisiones especiales.

Aprobado este proyecto, quedaron nom bradas las 
com isiones siguientes:

Comisión de organización y  reglam ento.— Señores 
D. Francisco Sánchez de Castro, D. Mariano Barsi y 
D. José d eC uto li y Peñalva.

Comisión de propaganda.—Sres. D. Ju an  C atali­
na García, D. Manuel Tamayo y Baus y  D. Fernando  
Brieva y Salvatierra.

Comisión para  la creación de « n a  R evista .—Se­
ñores D. Francisco H ernando y E izaguirrc, D. E nri­
que Pérez Hernández y D. Vicente Orti.

Comisión para  el dinero de S a n  Pedro.— Sres. don 
León Carbonero y  Sol, D. Juan  Alonso y  D. Manuel 
Montero.

Comisión p a ra  celebrar el Jubileo P o n tific io .--S e ­
ñores D. Antonio .María Godró, D. Ramón Nocedal y 
D. José Campos.

Madrid, 18 de Febrero de 1871.
El m arqués de M onesterio, P residente.— Francis­

co Sánchez de Castro, V icepresidente.— Antonio Ma­
ría  Godró, V icepresidente.— M anuel Carbonero y 
Sol, Tesorero.—Luis María de Tró, Bibliotecario.— 
Federico Arrazola, Francisco Hernando, Vocales.— 
Luis Rodríguez Miguel, V ice-secretario.

Heridos en su am or pátrio  los saguntinos con la 
órden del Gobierno variando el nom bre de Sagunto  
que llevaba una fragata española por el de A m a ­
deo I, lian p u b licad o  la .siguiente

PROTESTA:

«Los abajo firmados vecinos do la inm ortal villa 
de Sagunto ,/irofeston  solcnincm ente de la ex traña 
resolución del Gobierno, al disponer la sustitución 
det glorioso nom bre de Sagunto , que llevaba una de 
las m ejores fragatas de guerra  españolas, por otro 
com pletam ente extraño á la sin par esclarecida his­
toria  de la altiva pálria  do Recaredo.

Como españoles y  como sag u n tin o s, no podemos 
consen tir que  se m ancille la m em oria de nuestros 
m ayores, reiegando al olvido un  nom bre que  han 
pronunciado siem pre los siglos con respeto y  tas na­
ciones con envidia. El secreto  de la vida de los pue­

blos, está preci.samente en el recuerdo de sus pasa­
das grandezas; si estas im portunan tanto  á los que 
liollando el patriotism o , tal cam bio han experi- 
m fjt.id o , que p retenden  borrar de nuestra  mem oria 
los glorio.sos nom bres que las reasum en, sop.aii para 
su  confusión, que l.)S .sagiin'-inos , conm todos los 
verdaderos españoles, sienten  a rd e r todavía en sus 
peilios el fuego .sa.r.alo de la patri:i : que conservan 
aun el valor sufic ien te, y | i  dignidad y las \ ii l ild e s  
que se exigen para rep e tir  ei .sacrificio que inm orta­
lizara á sus heróicos antepasados por la honra y  la 
independencia del católico é indom able pueblo de 
Pelayo y  del Cid.

Sagunto diez y  seis de F eb re ro , año de mil ocho­
cientos sesenta y  u n o .—Siguen las firm as.»

Hace notar E l Tradicional de Valencia el em peño 
del consejero Sr. Ruiz C apdepont, en h a b la re n  la 
sesión del jiiéves del ju ram en to  y la coincidencia de 
pub licar el m ismo dia Las Provincias el diclám en 
de la Ju n ta  de abogados carlistas, como si sirv iera de 
m entor á la gente m inisterial:

«¿Se habia tram ado en altas regiones este proyec­
to, p regun ta , com prendiendo quizás que los d ip u ta ­
dos de oposición, antes q u e p re s ta ru n  ju ram en to  que 
repugna á su conciencia, preferirían  abandonar el 
puesto que legítim am ente ocupan?»

Es probable.

Eo la sesión celebrada por la diputación prov in ­
cial de Valencia el jueves se leyó una proposición 
que  decia, poco m ás ó m énos, lo siguicnle:

«Los que  suscriben  proponen á la d iputación , re ­
nuncie  á favor de la provincia los 5,000 duros con­
signados á la comisión perm anente. La firm aban di­
putados republicanos y carlistas. El público aplaudió 
esta resolución, á la que se adhirieron tam bién  ios 
diputados m inisteriales.

Por de pronto el hallarse los carlistas rep resen ta­
dos en las corporaciones provinciales, empieza á pro­
du c ir beneficios positivos á las provincias que les 
han  elegido. Por ello nos felicitam os.

De real órden com unicada por el m in isterio  de la 
G uerra, que no hem os visto en la Gaceta, .se ha 
dispuesto se ponga en conocim iento del de la Gober­
nación, la separación absoluta dcl ejército  del oficial 
te rcero  do adm in istración  m ilita r D. Rafael Ayala y  
M artínez, por haberse negado á p restar ju ram en lo  
de fidelidad y  obediencia á D. Amadeo.

E l Tarraconense dá cuen ta  en los siguientes tér­
m inos del conflicto ocurrido  al instalarse aquella di­
putación  provincial:

«El señor gobernador civ il, dice, ha prevenido á 
la diputación provincial quo ab ra  las puertas de su 
palacio y d e sú s  oficinas y  que los em pleados se de­
d iquen  á sus o rd inarias bcupacioncs. La corporación 
ha  obedecido; pero el despacho está com pletam ente 
paralizado porque ni aquella ni su  p residente se con­
sideran  con facultades para acordar ni para a u to r i­
zar acuerdo alguno, m ien tras el señor gobernador 
no ab ra  las sesiones, según el a rt. 32 de la ley.

La m ayor pa rte  de lo.s d iputados se han m archado 
á sus casas ignorando el dia en que podrán  reun irse  
para e n tra r  en el pleno ejercicio de sus a tr ib u ­
ciones.

E ntre tan to  hay que sellar las cédulas electorales, 
cosa que corresponde á la d iputación, y no podemos 
c ree r que esto se verifique m ientras aquella  no exis- 
ta ,'p o r m ás que se considere como cosa de poca im ­
portancia y se encargue |al secretario  de la corpora­
ción, el cual, en ju ic io  nuestro , no puede funcionar 
como tal, en tanto  que la diputación no funcione.»

Insertaba en su  núm ero de ayer E l Puente de A l-  
colea una com unicación publicada en los periódicos 
de Puerto-R ico y  suscrita  por el capitan  general de 
la isla. El objeto de  ella es d esm en tir las ivcrsiones 
que  han circulado sobre la conducta de dicha a u to ­
ridad  en su v isita  al pueblo de Ponce, donde se dijo 
habia presenciado y consentido dem ostraciones p ú ­
blicas desfavorables á la causa española.

La Iberia  publica hoy por su  parte  una  carta  de 
la m ism a isla, en qne se hace el m ás encom iástico 
elogio del general progresista, pronosticando m ales 
sin cuen to  á los pucrto -riqueños si fuese .separado de 
aquel m ando.

Parece que  tampoco anoche pudo celeb rar sesión 
ord inaria  el ayuntam ien to  de esta capital por no lia- 
ber asistido suficiente núm ero de concejales. 

S iem pre lo mismo.

Dice E l Im parcia l que el señor m in istro  de la Go­
bernación ha puesto ay er á la firma del m onarca un 
decreto , que va precedido de un  extenso p reám bu­
lo, relativo á la organización del cuerpo de órden 
público que  aparecerá  en la Gaceta de  m añana.

Leemos en un  periódico:
«El Sr. Galdo ha participado al señor m in istro  de 

la G uerra que las fuerzas de la guarnición  podrán 
eje rcer el derecho electoral que la ley les concede, 
en  los colegios á que correspondan lo.s respectivos 
cuarteles en que actualm ente  se en cu en tran  insta­
ladas.»

Es esperado en Valencia el Sr. Castelar llam ado 
por los republicanos, según dice un  periódico de 
aquella  c iudad , para arreg lar las disidencias que 
existen en dicho partido.

CORREO DE HOY.
E l U nivers  publica una notable carta  del reve­

rendo señor Freppel, Obispo de Angers, al rey de 
Prusia, hablándole on tono de humilde súplica ea 
contra del desmembramiento de Francia. Las ra ­
zones del venerable Obispo aisaciano son dignas de 
un Prelado y de un francés amante de su pá­
tria.

El reverendo señor Freppel dice al rey , que el 
a rrebatar á Francia la Alsacia y la Lorena no 
puede ménos de ser el prólogo de o tra más terri­
ble guerra. «Señor, añade, habéis conseguido una 
victoria incomparable; habéis vencido á Francia. 
A lcanzad ahora otra más grande venciéndoos á 
vos mismo.

La carta  concluye así:
«Nosotros, como m inistros del Evangelio, debem os 

apaciguar rencores; pero al exigir que  Francia se 
inutilice con sus propias manos, liareis, señor, que 
nuestra  tarea  sea irrealizable. Todos nuestros es­
fuerzos se estrellarían  contra el peso de una h u m i­
llación in to lerab le, en el m om ento en que  la fé y  el 
patriotism o nos im pondrían  la obligación de aconse- 
j a r a l  pais la m uerte  an tes que  la deshonra... Dejar 
en su integridad á Francia csasogurar la paz por la r ­
gos años; F rancia inutilizada es la guerra  m ás ade­
lan te , dígase lo que  se diga, hágase lo que se qu iera . 
En esta a lte rn a tiv a , V. ,M., ju stam en te  deseoso del 
in te rés de A lemania , no puede vacilar un  mo­
m ento » ___ _____________________

Las cartas de Francia dan noticias graves sobro 
las intrigas separatistas que hay en Saboya. El dia 
1 1 de Febrero, el comité republicano de Bonnevi- 
lie lomó una resolución concebida en estos términos:

«El com ité,
Considerando que  los ejércitos enem igos se acer­

can ó nuestras com arcas, y  ya están  á m uy  corta

distancia, y  que nuestro  país puede ser invadido el 
dia m énos pensado;

Considerando que la ausencia de todas las fuerza.? 
vivas de nuestro  pais n o s  priva de lodos nuestros 
m edios de defensa;

Considerando que lo s  tratados de td ió  garantizan 
la neutralidad  de niiesiro territo rio , y dan á Suiza 
el dereelio de O ’ u p .u l o  rnililariiiente;

Aeiterda por iiiianimid.id pedir el cum plim ienlo  
de los tratados de 1815 en lo que concierne á esta 
neu tra lidad , é in sta r á la Confederación suiza para 
que  ocupe m itítarm ente  el territo rio  neutralizado.

Se ruega á los ayuntam ientos del d istrito  que  re ­
m itan  lo m ás pronto posible al com ité de Bonneville 
su parecer sobre el objeto del acuerdo consignado.

Si los ciudadanos qu ieren  adem as firm ar exposi­
ciones sobre este mismo objeto, podrán d irig irlas al 
com ité de Bonneville.»

Este documento circula en lodos los distritos, y 
ya los ayuntamientos han tomado acuerdos en el 
mismo sentido. Hay ademas agentes del partido 
exaltado que están dispuestos á obrar. Los dife­
rentes comités del departamento se ocupan en to­
das partes del mismo trabajo , y todos van á po- 
uerse en relaciones con el Gobierno suizo, sin cui­
darse del Gobierno de Francia. Ya comienzo á 
creer, dice una carta , que no tenemos gran necesi­
dad de conservar Niza y Saboya.

Los revolucionarios franceses no se arrepienten 
ni se enmiendan. Hace pocos dias ha hahido d e s­
órdenes en Roane. El suprefeclo quiso expulsar á 
viva fuerza á los hermanos de la doctrina cristiana 
de sus escuelas, á pesar de haber obtenido ellos 
del tribunal un auto que los am paraba, y mandó 
echar abajo sus puertas. Los habitantes se amoti­
naron, gritando: ¡V iva n  los herm anos! ¡A bajo el 
tirano! Intervino el presidente del tribunal, y des­
pués de dos dias de escenas tumultuosas, el sub - 
prefecto se retiró en medio de los silbidos. Parece 
que vá á ser destituido, y merece que se se le for­
me causa.

Dice una carta de Francia;
«Todas las pastorales publicadas por nuestros Obis­

pos, con motivo de la cuaresm a, tra tan  de nuestros 
infbrtunios y d é la  necesidad do rogar que se m itigue 
la cólera de Dios.»

La Gaceta general de la Alemania del Norte 
publica una carta  del cuartel general de Versalles 
que dice;

«La anexión de la Alsacia y  la Lorena es defin iti­
va. Europa que nos ha dejado a taca r, nos dejará 
hacer la paz tal como la entendam os. Ing laterra  
q u iere  ofrecernos garantías. Déjese de ofrecim ientos, 
(jue nosotros mismos nos darem os las garan tías con­
venientes. A este m ín im um  de nuestras e.vigencias 
no se puede cambiar nada.»

Según Le C onstituant, las condiciones de paz 
son las siguientes:

« I P a g o  de una  indem nización de guerra  á cada 
uno de los Estados alem anes.

2 .° Un tratado  de com ercio m uy ventajoso para 
.Alemania.

3.* Neutralización definitiva de la Alsacia y la 
Lorena.»

Los franceses empiezan á tener algunas espe­
ranzas en Rusia. Un periódico, al d a r la  noticia de 
que ha llegado á Versalles uu ayuda de campo del 
principe heredero de Rusia, dice que esto, en el 
momento en que empiezan las negociaciones de 
paz, puede significar que el mismo em perador 
Alejandro abre los ojos y comprende la funesta 
política conquistadora de Prusia.

Además , de Burdeos dicen que  no falta quien 
cree que Rusia se halla resuelta á apoyar al G o­
bierno francés en el caso de que las condiciones 
de paz de los prusianos sean demasiado duras.

Un poco difícil nos parece que suceda esto.

Parece que todavía no es un acuerdo irrevooa 
ble la entrada de los prusianos en Paris;

«El general Vinoy y  los pocos franceses que q u e­
dan arm ados, han dicho que prefieren ser c o n d u c i­
dos á Alemania como prisioneros, á presenciar aquel 
acto: y Julio  Favrc se esfuerza en convencer al cu ar­
tel general de Versalles, de  quo la en trada del e jé r­
cito pru.siano en la capital se verificaría en co n d i­
ciones do soledad y duelo.»

En París se ven carteles inanuscritos fijos en las 
esquinas, que dicen así:

«¡Ciiidadanosl
Alemania ha dispuesto un  desfile do sus bárbaros 

en la ciudad vencida por el hambre. A esta provoca­
ción respondam os con el desden; á esta hum illación 
opongamos una  aclitu d  digna , como conviene á un 
pueblo aplastado por la fuerza y  el núm ero , pero no 
deshonrado. Que ningún francés deje sa lir de casa 
aquel dia ni á su m u je r ni á sus hijos. ¡Perm anezcan 
cerradas las ventanas y las tiendas, y las calles d e ­
siertas! Que Guillerm o y  Bism ark no tengan por tes­
tigos de su parada  m ás que las paredes y  el suelo, 
y que cada uno de nosotros al sa lir do su  m o rad a , 
después de esta hora som bría y  nefasta , pueda de - 
c ir; E ra  una  triste pesadilla.»

En este mismo sentido ha escrito á la L iber té  
una carta  el general Trochu, manifestando que no 
cree que los prusianos entren en París, porque los 
honores de la guerra para  ella, deben ser el res­
peto de su recinto y de su dolor.

El emperador de Alemania, que ha sufrido un 
fuerte ataque de gota, no está aun del todo res ta ­
blecido.

ÜLTIMA HORA.
TELEGRA M A S.

(De la Agencia Fabra.)

(r e c ib id o s  .4 L.SS CINCO T MEDIA DE LA TARDE.)

Lóndres, 23.— Los p e rió d ico s c o n s id e ra n  se g u ra  
la paz.

El corresponsal del D aily-N ew s  dice que la opi­
nión general de F rancia está en  favor de ia paz; pe­
ro con la in tención  de buscar el desquite  m ás ade­
lante.

Reina com pleta tranquilidad  en Paris.
Burdeos, 23.— No han llegado todavia los señores 

T liiers y Ju lio  Favre.
No habiéndose anunciado  todavia su salida de Pa­

ris , créese que la Asamblea no se reun irá  m añana.
Es probable que el arm isticio  sea nuevam ente  pro- 

rogado por 48 horas.

BOLSA DE HOY.
R e n ta  p e rp e tu a  al 3 p o r 100, p u b l ic a d o , 26-85 

80, 85 y  90.
D euda del p e r s o n a l ,  p u b lic a d o , 21-50 y 22-70; 

no  p u b licad o , 2 2 -0 0  p.
B illetes h ip o teca rio s  de l Banco d e  E sp añ a  , 2." s é -  

r ie ,  p u b lic a d o , 97-40 y 30; no p u b licad o  97-40.
Bonos dei T esoro , de  6 2,000 r s . ,  6 po r 100 in te­

ré s  a n u a l ,  p u b licad o , 74-00, 73-90 y 74-00.
O bligaciones gen era les  p o r fe rro -carrile .s , de 2 000 

re a le s , p u b lic a d o , 50-00. ’
Idem , id ., id . (nuevas;, de 20,000 reales, pub lica­

do, 49-40.

t s S T s O - Í o .

Ayuntamiento de Madrid
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Dice nn  periódico qne para las elecciones de Cuba 
se ha fijado el censo en tx-ho duros, sisn iendo  el 
critevió qne presidió nn  dia y que el Sr. Becerra 
aceptó para las de Puerto-R ico.

Escriben á un periódico desde Toledo, que en la 
noche dcl miércoles se han fugado de la cárcel de 
aquella capital los dos presos cogidos infraganti en el 
robo de la catedral.

Los dos Sacerdotes presos cuando el p rim er robo 
de la m ism a santa iglesia, llevan ya cerca de dos 
años en este estado, y  esperan en vano el fallo defi­
nitivo de la Audiencia, que .se cree ha de absol­
verles.

Según E l Im parcial los dos presos que lograron 
evadirse fiieron capturados en  Vargas:

Leemos en La Esperanza:
«Con gran sorpresa hem os sabido que  por algunos 

d istritos de Madrid andan agente.* que son ó se lla­
m an d (l Gobierno, por todas las casas, y cuarto  por 
cu arto , lomando ñola de  los electores y de la op i­
nión de los mismos.

¿Nos q u e rrá n  decir los periódicos m inisteriales 
qué objetos se llevan los agentes verdaderos ó su­
puestos del Gobierno al ad q u irir  esas no tic iasen  
vísperas de hacerse el rep arto  de  las cédulas electo­
rales?

Im porta m ucho que  se nos dé la explicación de 
lan extraña m edida, qne  desde luego podemos ase­
g u ra r que es c ierta , y que no carece de gravedad.»

¿Darán explicaciones los periódicos m inisteriales? 
Mucho lo dudam os.

El mal éxito del cm préslito , el anuncio  de otrgs 
nuevos, y. la poca confianza q u e  el Gobierno inspi­
ra , liaco qne nuestros fondos sigan bajando, cuando 
todos tos de Europa suben con las probabilidades 
de paz. _________________

Según vemos en u n  diario  de Málaga, el m iércoles 
volvió el señor gobernador civil de la provincia & 
oficiar al A yuntam iento, reproduciéndole los acu er­
dos anteriores de la superioridad gerárguica, y  m a­
nifestándole qne señalara hora del jueves para  que 
pasase una  com isión del an te rio r A yuntam iento^ á 
fin de hacerse cargo de la Adm inistración m u n i­
cipal.

El jueves por la noche se reun ió  el .Ayuntamiento 
con este objeto, por lo que probablem enie desd^el 
v iéraes empozara á  funcionar el que tomó posesión 
en Setiem bre de 1869.

Al anochecer del día 6 del actual fué sorprendido 
en su casa el recaudador de contribuciones de la vi­
lla de G enalguacil, provincia de Málaga , por dos 
hom bres desconocidos, exigiéndole el ilfhero que 
tenia, que  le fué entregado por dicho recaudador, 
am enazándolo los Ladrones con m atarlo  si rCferia lo 
ocurrido  Al dia siguiente se presentó el robado en 
<q juzgado de paz de dicha v i l la , m anifestando lo 
((lie le habia pasado, y la procedencia del dinero 
que habia entregado , em pezándose á in s tru ir  las 
oportunas diligencias p ara  la busca y cap tu ra  de los 
ladrones.

Resulta, pues, que el dinero de las contribuciones 
que suele cobrarse pon la punta  de las bayonetas, es 
a rrebatado puñal en m ano del poder de los re c a u d a ­
dores. ¡Halagüeña situación!

La Cnrrosporulencia, que publica estos porm eno­
res, no da m ucha luz, y  es ex traño , .sobre la causa 
de este .sangriento desórden.

Un diario noticiero en u m era  anoche las gracias 
concedidas á los guardias civiles que dieron m uerte  
al carlista  Nicolás Hierro, en Villalvilla , el 27 de 
Enero úUímo. Aun estam os esperando la respuesta 
de los diarios m inisteriales á las preguntas que  so­
b re  lan sangriento suceso hizo por aquellos dias Di 
Regeneración.

Se ha dado órden por el correo que va á sa lir el 28 
para que regrese á la Península el cuadro  de oficia­
les y clases de uno de los regim ientos de m arina que 
se bailan en Cuba, quedando la tropa para cu b rir 
las bajas del otro regim iento.

La Discusión supone q u e  la princesa de la Cister­
na no podrá proseguir su in te rrum pido  viaje ha.sta 
q u e  s e  conozca el resultado do las próxim as e lec­
ciones.

Véase, según un  periódico de provincias, la forma 
en que  se com unicó á los gobernadores la noticia del 
atentado con tra  el Sr. Ruiz Z o rrilla :

«El Excmo. señor lu in istro  de la Gobernación, en 
telégraraa de ayer, me dice lo que sigue:

«Ea esta m adrugada se disparó u n  trabucazo con­
tra  el señor m in istro  de Fom ento, que cam inaba á 
pie por la calle de San Roque, de que  afortunada­
m ente salió ileso.— Conservó su habitual serenidad 
y persigilió á  los asesinos.»

jiLo'qiie traslado á Vd. para la general in ie ti- 
gencia.»

El contenido de este parle  difiere bastante del re­
lato que han publicado las diarios, m inislerialés
a.corea de este alentado.

Parece que el consejo del Banco de España se ocn- 
pará  en una de las próxim as reuniones de la com u­
nicación que le ha  pasado el señor m in istro  de Ha­
cienda, con m otivo de los proyectos de unificación 
do la Deuda, oii que se preleude inclu ir á los b ille­
tes hipotecarios.

E l Im parcial censura  el que á pe.sar de lo dispues­
to por el m inistro  (te Hacienda, no se haya satisfe­
cho la m ensualidad de Ju lio  ú los acreedores de car­
gas de ju stic ia . ¿Ignora el diario c im brio  que  no solo 
las clases pasivas, sino las activas en a lgunas pro­
vincia.*, se ven tan chasqueadas, á pesar de las ó rd e ­
nes del Sr. M crcl, como los acreedores por (juienes 
aboga? Bueno es, sin em bargo, que E l Im parcia l em ­
piece ó conocer que  sobra razón para los cargos que 
la prensa dirige al Gobierno, p a rticu larm en te  en la 
sobrem anera desdichada gestión de la Hacienda p ú -  
lilica._______ ________________________

Despiies de haber anunciado E i Puente de Aleo- 
lea que se habia hecíio m uclia luz sobre el atentado 
de la calle del Pez, habiéndose preso á seis perso ­
nas, dice Im  Correspondencia que  han sido puestos 
en libertad  cuatro  individuos presos por d icha causa 
en las prisiones do San Francisco, quedando presos 
[)or oliora solo una  m ujer y u n  m uchacho  de corta  
edad. ________________________

Parece que en el m otia ocurrido  en A lcanadre, de 
que tienen noticia nuestros iccUires, hubo dosm u er- 
los y ocho heridos.

Los gobernadores civil y  m ilita r de Logroño pasa­
ron á dicho punto  con una com pañía do las Navas, 
apresando á 20 individuos de los iniciadores de la 
ciieslíon y lestablecieiido la tranqu ilidad .

Haciéndose cargo un  periódico de la noticia que 
ha circulado del relevo del capítan  general de la isla 
de Cuba por el m arqués de la Habana, dice que  este 
es el prim ero en m anifestar que el conde d a  Balm a- 
seda, no debo ser relevado habiendo tenido la fortu­
na de inau g u ra r su m ando bajo los m ás favorables 
auspicies.

Según La Correspondencia, an teayer celebraron 
n na  conferencio con el m inistro  d e  Hacienda los in ­
dustriales Sres. Ibarra , F e rrcr y Vidal y Singla (don 
Nemesio), y le liab iaro n  pe la ansiedad y el recelo 
que liabia despertado en  los productores nacioua- 
Icse l anuncio  de una nueva rev |sion  g iibotnaliva 
de los aranceles de que se viene hablando hace «1- 
giin tiem po.

El diario noticiero añade que los expresados seño­
res salieron m uy com placidos de las seguridades 
que les dió el Sr. Moret.

L a  Paz de Lugo publíca la siguiente com unica­
ción:

«Señor d irec lu r de La Paz.
Muy señor m ío; La aparición  de la p a rtid a  de la 

p orra  en el ayuntam ien to  de Otero de Rey obligóá 
los amigos del órden á organizar la de la co n trap o r- 
ra , y boy tengo la satisfacción de m anifestar que 
esta se. baila perfectanvcnte organizada, por si fuese 
necesario para la próxim a lucha

Desearé quo io ponga en  su  periódico , |>»ra que 
llegue á conocim iento de los m odernos A ttla s , y 
por ello le anticipa las gracias su -afectisimo amigo 
Q. B. S. bX.—E l je fe  de la  p a rtid a  de la contra- 
porra.

Otero do Rey, 14 de Febrero de  1874.»

Los republicaiips siguen activos sn  propaganda. 
Hoy parece que llegará de Andalucía el Sr. Gaste- 
lar, y es posible que en breve salga para A r^ o n . El 
Sr. Sorní vuelve á salir otra vez para Valencia.

El gobernador superior civ il, capilan  general de 
Filipinas, ha rem itido  al señor m inistro  de Hacienda 
un ejem plar del proyecto de reform as económicas 
q ue  la ju n ta  creada al efecto juzga necesarias en el 
sistem a rentisttwrehraqxrc't arctitpiélago.

¡Reformas en Filipinasl Hay que  tem blar por el 
po rven ir de  aquellas islas.

qne califica de absurda y  poco e jecutiva, por la cual 
se im pide á los subalternos del e jército  con traer ma­
trim onio cuando lo tengan porjconveniente.

Confirmando nuestras noticias, dice un diario  de 
Valladolid, haberse dispuesto o tra  vez que la G uar­
dia civil del tercio de aquella c iudad , que se hallaba 
situada en la vía férrea esperando el paso de don 
Amadeo y su  esposa vuelva á sus respectivos puestos.

El general Rubalcab», que ha ju rad o  al fin, lo ha 
hecho como acto de obediencia, explicando en estos 
térm inos E l Eco de España  su  re.solucion:

«El señor general Rubalcaba m anifestó al Gobier­
no, que si bien reconocía que para negarse á p restar 
el ju ram en to  qne  se le exigía, no le era perm itido 
den tro  de los deberes de obediencia m ilita r invocar 
otros ju ram entos expontáneos prestados, adhesiones 
no Olvidadas, ni princip ios políticos m antenidos, re ­
pugnaba á la rectitu d  de su conciencia p restar otro 
nuevo ju ram en to , y pedia quo de ello se le exim iese 

ofrec iendo  gustoso  la renuncia  de todas las condeco­
raciones, empleos y  gradó» adquiridos en una larga y  
brillan te  ca rre ra  m ilitar.

Según n uestras noticias, el m inistro  de Marina 
contestó reconociéiido la razón y la dignidad dél pro­
ceder del general Rubalcaba, negándole hasta la po- 

istbilidad de adm itirle  la renuncia  ofrecida é insis- 
tretido en qne prestara  el ju ram ento . Solo entonces, 

y e o m o  un  acto de obediencia al m andato del su p e- 
'r to r ,  fué cuando  t i  general Rubalcaba prestó el ju ra -  
I m entó.»

Es verdad que hay en Madrid seis ó siete goborna- 
I dores de provincia.

Es verdad que liay en provincias diez ó doce altos 
empleadcis de M adrid.

Pero dó es ménos verdad que todas las capitales 
de provincia.* son visitadas d iariam ente  por los al­
caldes do los pueblos de la misma

L a Iberia , , como es sabido, no conoce á ningún 
em pleado que haya abandonado su destino para  tra­
b a ja r en las elecciones.

«.Ahora b ien , p regunta  La Polüica: ¿.é qué ha ido 
á Badajoz el Sr. Sánchez Borguella, oficial de Ha­
cienda?

¿A qué ha ido á Valencia el Sr. Peris y  Valero, 
ocupado hoy en presid ir reuniones electorales y  en­
cargado de designar los candidatos de la provincia?

¿A qué ha ido á  Granada el S r Herreros de T eja­
da, que  á los (los dias de llegar, y  después de una 
reunión electoral, quedó proclam ado candidato?

¿.A qué  lia ido á Valladolid, desdo Burgos, el señor 
Lagunero, q ue , préViás varias conferencias, fué d e ­
signado como candidato? \

¿.A qué ha ido á Zamora el Sr. Miiñiz , después de 
haber publicado una carta  pidiendo sus votos á aque­
llos electores?

¿A qué  ha ido, dias hace, á Calataj'ud el Sr. Ba­
llesteros, que  aspira ai cargo de gran cacique de 
aquellos d islritos?

¿A qué ha i(Io á Skiria cl Sr. Fuenm ayor, procla­
mado y a ca n d ld a to  por sus paisanos?

■ ¿.A qué ha icio á Granada y Berja el Sr. Damato?
A (|^ué ha ¡do á And,alucia el general Milans del(,

Boscli? »

Por el m inisterio  de Fom ento se publica una ór­
den , proponiendo al m aestro de escuela pública, mo­
delo de Aviles, para  la cruz de Cárlos 111 libre de 
gastos. A propósito de m aestros de escuela, ¿cuándo 
se saca,á  está  desatendida clase de la postración y la 
m iseria  en que se la tiene sum ida  por falla de 
paga-s?

A D. .losé P lá, rico propietario en Cuba, ie ha sido 
conferida tam pien  una  encom ienda de  núm ero  de 
Isabel la Gatélica.

NOTICIAS GENERALES.

E l Im parcial aboga por la supresión de la m edida.

L a c a p ita lid a d  de ia s  co m an d an c ias de  c a ra ­
bineros, con arreglo  á la  nueva zona fiscal, se ha fi­
jado: la  de N avarra , en  Elizondo; Burgos, M iranda; 
Gerona, F igueras; Lérida, Seo de Urgel; M urcia, 
Cartagena; G ranada, Motril; Cácercs, Brozas; Sala­
m anca, Ciudad-Rodrigo; Zam ora, Aloañices; Orense, 
Gelanova, y  Lugo, Rivadeo.

P a re c e  q n e  lo s P P . E scolapios d e  Yecla h a n
publicado una  Memoria sobre escavaciones hechas 
en aquel territo rio , m uy atendible para la historia 
de nuestra  patria .

«Creem os, dice un  periódico, que será leida con 
gusto, y  que  el gobierno tom ará parle en eso m oiiu- 
inenlo aivfucológioo, que  según los autores de este 
escrito  se rem onta á qu ince  siglos antes de Jesu ­
cristo .»

En la A udiencia  de  este  t e r r i to r i»  se  han  reci
bido en apelación x'arios espedientes sobre declara­

ción de mayore.* con tribuyen tes, para  o p tar al cargo 
de senador.

E n  1 ® de E n ero  l il liin o  eo nstaba  e l c u e rp o  de
rarab ineros de 12,185 hom bres de infantería , y  de 
.417 de caballeria .

D ire un  pe rió d ico  q u e  a n te a y e r  fué  recib ido
por D. Amadeo en  aud iencia  p a rticu lar el com an­
dante  general de Vizcaya D. Ramón Salazar y M a­
za rredo.

P a re c e  q u e  v a r io s  l i te ra to s  d e  d ife ren te s  op i­
niones políticas tra tan  de d a r en  el teatro Español 
una  función conm em orativa  en  loor del finado con­
de de San Luis, á cuya in ic ia tiv a , dice un  periódi­
co, se deben las disposiciones lite rarias que han m e­
jorado de un  modo tan  considerable la situación de 
los autores dram áticos españoles.

T rá ta se  de c o n s tru ir  un  ediñcio  c o n e i  ex-
;elusivo objeto de trasladar á él ei m useo de 
Ciencias naturales. Si no estam os mal inform ados, 
dice un periódico, el Gobierno tra ta  de establecer 
dicho ra tiseoen  el edificio adyacente al de la U ni- 

iversidad cen tra l, que es de su  propiedad, y que pe r­
teneció ni señor m arqués de Benayas.

E n tre  los ju zg a d o s  q u e  fu e ro n  su p rim id o s  d u ­
ran te  la situación an te rio r, y que  van á ser restable- 

¡cidos cuando term inen  las elecciones, se encuen tran  
;los de Mogucr, Barco de Avila, Sacedon, Grandas de 
Salim e, Puentedeiim e,N egreira , Allariz, Puente C al- 
delas, Bujalanne, Chiclana, Gérgai, Novelda, Con- 
ce n ta in a y  Madridejos.

En un  periód ico  de  C órdoba del m iérco les lee­
mos lo siguiente:

«A las tres y m edia de  la m adrugada do ayer se 
sintió  en  esta ciudail un  ligero terrem oto, que se re ­
pitió á las cuatro  m énos cuarto , y  á los pocos m inu­
tos se reprodujo  con tal violencia, que puede afir­
m arse ha sillo el m ayor que se ha experim entado en 
este invierno, en que  tan  frecuentes han sido. De­
cid idam ente, hem os cam biado de lugar en el globo, 
ó‘ se está  operando nna revolución en las en trañ as de 
la tie rra , que no puede calcularse á dónde nos con­
ducirá .»

A nuncia «El Im parc ia l»  q u e  está  te rm in ad o  el
arreglo de las reales caballerizas, quedando lim itado 
el alto personal á los señores duque de Tetuan y  b a ­
rón de Benifayó, que desem peñarán los cargos de 
m ontero m ayor y p rim er m ontero, respectiva­
m ente .

E scriben  desde A lm ansa á  un  p e rtó d ico  q u e  los
estancos de aquella  ciudad están desprovistos de c i­
garros do á tre s  cuartos desde hace qu ince dias. Lo 
m ism o sucede en varios pueblos (lela  M ancha, donde 
se dice que los estanqueros tienen que re cu rrir  al 
tabaco de contrabando para su rtirse , pues no reci­
ben ni con m ucho las cantidades que  necositan pata 
el consum o.

Nosotros creem os que bay m uy pocos estancos en 
España que estén debidam ente surtidos, lo cual es 
otra p rueba  del delicioso desórden adm inistrativo  
que  hoy reina en España.

lia  p a sa d o  p o r  Laon un t re n  de  heridos p ru ­
sianos que ba llam ado la atenciou por el esm ero 
que revela en cuan to  al cuidado de que son objeto. 
Cada wagón llevaba p intada la cruz roja de la.* am ­
bulancias, y cbntenia ocho ham acas suspendida.* del 
techo del wagón y su p e rp u es ta s , en cada una  do 
Ips cuales iba un herido. En tas portezuelas habia 
cortinas de franela blanca. Cada wagón estaba ca ­
lentado por leña colocada en una pequeña estufa de 
h ierro  fundido.

En medio de este tren  com puesto de tre in ta  co­
ches, habia uno con cocina en la que varias m uje­
res se ocupaban en disponer m edicinas, alim entos 
ó bebidas en los hornos y utensilios de cobre, b ri­
llan tes de  lim pios. Un pasillo in te rio r facilita la co­
m unicación de los m édicos-cirujanos y  enferm eros 
(pue c ircu lan  alrededor de los heridos. Los techos 
están dispuesto* de modo iiue el agua no puede en - 
I ra re n  los wagones.

En cinco ó sois wagones se leia 0/íctofes y  en los 
dem ás Soldados. N inguna diferencia se nota en la 
m anera  de ser trasportados unos y  otros.

A un r n  e s ta s  c irc u n s ta n c ia s  de  la g u e rra , ya
ex trem as, hablan los franceses de haber descubierto 
nuevas m áquinas cuya potencia es irresistib le Pare­
ce que se han  hecho las pruebas de un invento  que 
hará  imposible el franquear á cu alq u ier ejército  un 
país cualqu iera .

Los proyectiles que d ispara, no van al a z a r , sino 
que tienen calculada su m archa y d irección y  b a r­
ren un trecho determ inado de terreno , destrozándolo 
todo; pesan sesenta libras y  son fáciles de m anejar. 
Un poco lan iia  es la Inven :ioa, al decir del mismo 
d ia rieq u e  da la noticia.

Leem os en  n n  d ia r io  n o tic ie ro  da  anoche:
«.Anoche á la una monos cuarto  ocurrió  una  esce­

na desagradable en la calle de Peligros. Según nos 
han referido, parece que un caballero que pasaba 
tranquilam enle  por dicha calle se vió acom etido por

u n o s  cuantos jóvenes q n e  de  ■ u n ío ^ e  le  aplastaron 
el som bréro, y  habiendo pedido’ áuxílio á una  parej.i 
(le agentes, cuando estos se acercaban fueron tam  
bien acom etidos por los m ism os, entablándose úna  
lucha  de la que re.súlló h e ritíbnno  d é íb á 'ágeh tes . Dé 
los autores soto fué cogido uno, el cual ha sido cotí- 
diicido al Saladero  y  puesto á disposición del juzgailo 
correspondien te .»

E scrib en  de M iguel tu r r a ,  pueb lo  de la p ro v in ­
cia de Ciudad-Real, que hace bastantes dias fué a s e ­
sinado en  m edio de la calle , y  en presencia de n n i-  
cba gente, un  vecino paoifitxi llam ado .Antonio Gn- 
lan, y i  posar del tiem po trascu rrido , na  la se ha 
adelantado en  la causa, tem iéndose por m uchos q u e ­
de im pune un asesinato que ha producido gran sen­
sación en los hab itan tes de aquel pueblo.

¿Estam os en España ó en cafrería?

A yer p r in c ip ia ro n  los e je rc ic io s  de  in strn cc io n
de las fuerzas que gHarneoén esta cap ita l.

El lobo rab io so  q u e  tan to s  e s tra g o s  cau sab a  en  
la inóntaña y  en los llanos de C am prodon, ha sido 
m uerlo  al cabo por un  jóven pastor del pueblo de 
SiiiToca. Así lo anuncia  en  una c srta  que  pttbliea 
E l Diario de Baréelona, en la cual se 'añade:

«Es poco cuan to  podria decirse en  elogio del 
hom bre que esponiendo geaerosam enle  .*u vida nos 
libró d e  tan  furioso anim al; solo le d iré  q p e  a b raza ­
do con la fiera sostuvo una  lucha de m ás de tres  
cuartos de hora, debiendo su salvación y la de un 
pobre niño de corta edad que con él iba, y  que sin 
duda habría  sido despedazado', á su m ucho valor y 
seren idad .

De lam en tar es qtte de la lucha no haya salido lan 
bien librado com o habríam os deseado: y q u iera  Dios 
que  de esto no tengam os que dep lorar más .sensibles 
y  tem ible» desgracias.»

PA RTE RELIGIOSA.
S antos BE hoy. S a n  Cesáreo, confesor.
Santo de m.aSasa. Domingo prim ero  de C uares- 

m a .= S a n  A lejandro, Obispo.

CCI.TOS.

Se gana ei Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de m onjas de la Latina, donde por la m añana ha ­
brá Misa m ayor y por la tarde  .sermón y reserva.

En las parroquias habrá Misa m ayor cantada con 
serm ón sobre el Evangelio del d ia, que predicarán  
los señores Gura? párrocos.

Por la tarde  hab rá  ejerciokis con s e rm o n e n  les 
A rrepen tidas, que predicará un  buen  orador; en los 
Serv itas D. Rafael A rtero, y  en el Caballero de G ra­
cia D. Ju a n  M anuel Carús.

Tam bién habrá  por la noche ejercicios con serm ón 
q ue  predicarán en el oratorio  del O livar, D. Jaim e 
Cardona; en San Ginés, D. R aim undo C arrillo; en 
Italianos, D. Basilio Sánchez Grande; en cl Cármen 
Calzado, D. Juan  G arcía; en las Recogidas, D. Antonio 
Salces.

Continúan las novcnas-m isionos por la noche y 
p red icarán  en San Luis D. Gregorio .Montes, y en 
San Millan D. Ignacio Velilla.

Continúan las novenas-m isiones al anochecer y 
serán  oradores en  las Escuelas Pías de San Fernando , 
el Padre Cipriano Tornos, y  en San Ildefonso, por la 
herm andad  de N uestra  Señora de la E speranza/ dirá 
la doctrina D. Miguel .Martínez y  el serm ón D. Ja i­
m e Cardoaa.

V isita  de l a  C óbte de M aría . N uestra Señora del 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de 
la  E speranza  e n  L o r o to  6 e n  S u n t  a g o .

Se reza de la Dominica p rim era  clase, con rito  se- 
m idoble y color m orado.

Santo DEL lí' nes. Sen Baldom cro, confesor. 
cultos.

Se gana el Jubileo  de C uaren ta  Horas en la iglesia 
de m onjas de la L a tin a , donde por la m añana habrá  
Misa can tada y  por la tarde  serm ón y  reserva.

En la capilla del Santísim o C risto de la Salud á las 
diez habrá  Misa can tada  con maDifiesto bastadas 
doce, y por la noche, de siete á n u e v e , tam bién  es­
ta rá  S, D. M. de m anifiesto d u ran te  los ejercicios 
acostum brados.

V isita de la Córte de María. N uestra  Señora  dcl 
Socorro en San Millan ó la de lo.* Tem porales en San 
Ildefonso.

S E G G I O i S r  3 3 E  -A .r ^ T U ]N r G I O S .
O F  M EA TCOMPAÑIA

10, r w  T a ra n n e .P a r is , y

U tilid a d  y  e o o n o m ia p a ra  to ­
d a s  la s  fa m il ia s ,  p a ra  en fe rm o s, 
e jé rc i to s ,  so c ied ad es d e  b e n efi­
c e n c ia , e tc .

P recios e n  E sp añ a . B o te  d e  
1t 2 libraB O  rs . ;  id . Ijó  d e  l ib ra  
l e  r s . ;  id . I jS  d e  l ib ra  9 rs .

D ep ó sito s  a l  p o rm en o r: e n  M ad rid , S re s . 
ña y  O r te g a :  en  B ilbao , E . de  A rr ia g a .

FBANGESA
98. b o n leiard  H ausam ann.

V e rd ad e ro  e s t r a c to  d e  ca rn e  
p a ra  re e m p la z a r  e l p u ch ero , 
a co m o d a r  le g u m b re s ,  c a rn e s , 
s a lsa s , p a s té lé s , e tc .

D ep ó sito  g e n e ra l p a ra  E sp a  
ñ a .  A g en c ia  fra n c o -esp a ñ o la . 
S o rd o , 31, M a d rid .

M oreno  M íq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a -  
^  (A1.331)

Z A R Z A P A R R I L L A  U N I V E R S A L .
I l e p i i r a l i v o  s in  i g u a l ,  re fre sc a , p u rif ic a  la  s tm g re  1  d e s tru y e  todos su s  v icios é 

i r r ita c io n e s ;  c u ra  h e rp e s , n lce rac io n  y  o p re s ió n  de g a r g a n ta ,  a lm o rra n a s , re te n c ió n  
de  o r in a ,  a sm a , do lo res  ¿ e  cabeza y  d e  c u a lq u ie r  sá tio , in fa rto s  d e l h íg a d o  y a n á lo ­
g o s , en fe rm ed ad es  de la  p ie l, e tc .  R e g u la r iz a  e l c u rso  de la  s a n g re  com o el m e ­
jo r  acó n ito , y  la  d e sin fec ta . F ra sc o , o  p ese tas, 40 p o r 100 d e  reb a ja  a l p o r m a -

^ P ild o r a s  febrífugas de F ernandez,
re co n o c id a s  com o in fa lib le s  e n  todo  e l o rb e , á  24 rs . ca ja , p a ra  c u a r ta n a s ,  te rc ia n a s ,  
in te rm ite n te s ,  y el 25 p o r 100 d e  re b a ja  p o r  m ay o r. A u to r , P  F . Iz q u ie rd o , M ad rid ,
n ú m . l í ,  b o tic a , y .  .  , . i

Esencia eoncenlrada y pura de zarzaparrilla ,
frasco , á  6 y p o r  m ay o r á  4 rs , (N ú m . 8 3 9 . - 8  )

O P R E S IO N E S  
TOS. UTlR&iU.

R E V R A L G IA S  
lüiiTi&üs n  f&cu.

ASrutANDO S ku«, Mi M iat «i illUBl Mrviau, hSIIU li tipttUmitf.f tKf- MM lu futi*M« *• Wâ rcuM N*>irAtMiM.<-i.AAui. J. aDsnc, mÍU a* 
aauiSerA M a, • _ li< *  <• dlsMiiílrw • QHrvM.

L ab o ra to rio s  de  B orre ll, h e rm an o s,M o ren o  Mifluel, Sánchez  Ocaña , E sco lar. En 
p ro v in c ias  «n la s  p rin c ip a le s  farm acias:

1864PHONÜNCIDAS KN LA 
CATEDOAL OB PABIS 

POE BL B. P.
FELIX.

M aterias de gue tra ta n .— C onferencia I: La c r íj ic a  nu.cva an te  la ciencia y el c r is ­
tian ism o .— II: £1 re iü o  de. Jesu cris to  Dios, y  ¡a c rítica  a n li-c n s l i# o a .« J lI ;  Jesucristo 
reform ador y la c ritica  a n ti ,c r is t ia n a .—IV; E l m íia g to  y  la  é rítica  nueVa.— V: Loi 
m ilagros d« Jasu crú to , y 1« c r ít ic a  a ti l i  cri»tiana.-+-VI: El C risto  d« la n ueva  c r itie i 
»al*  la h is to ria  y  el p ro g reso .

Katai C aoferanciw  d* 4864 fa rm an  n a  fa lla to  d ¿ 1 6 j  pág inas y s« v a rd e n  i  4 r**l» 
«n Madrid y (  «« p ra r ia e U s  e i  U  só m U iD ira tU »  dw MI Pe%**n>iimt* tspeJkel Pala yo 
I  T «ó

Ú N IC O  F R E M IO  
HN LA EXPOSICIÓN DEL HAVRE DE 1868.

EAU DES FEES,
(A gua  de la s H a d a s,). 

ú n ica  a d m itid a  
J5M LA EXPOSICION UNIVERSAL DE ISfi*? 

P rep a ra d a  seguróla fó r m u la  del doctor  
U O R E L ..

E l A g u a  de la s  H a d a s  r e s u e lv e  de 
u n  m odo  d e f in it iv o  e l prob lem a  d e  t e ­
ñ i r  p ro g res iva m en te  e l  c ab e llo  y  la  
b a rb a  — F.l A gua  de la s  H a d a s  e s  la  
ú n ic a  q u o  c u m p le  lo  q u e  p ro m e te .  
N ad a  h a y  q u e  te m e r  d e l u so  de  e s tá  
a g u a  m ila g ro sa  l la m a d a  c o n  t a n t a  
j u s t i c i a  de la s  H a d a s , c u y a  p ro ­
p a g a d o r a  es

M A D . S A R A H  F E L IX . 
D ep ó sito  g e n era l, r n t  R ic k e r ,  43, p a r í s  

E n  M a d rid , p o r  m a y o r . A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31 .— D ep ó si­
to s  e n  la s  p é r fu m e r ía s ;  B1 E a m iile to  
E u ro p e o , c a lle  d e  A lc a lá ,  34; L a  R ei­
n a  d e  l u  F lo re s ,  C a r re ra  d e  S a n  G e­
r ó n im o ,  21 . (A.—3,054.)

AMUiyCIO.
N u ev a  n o v en a  d e  D olores; s u  a u to r  e l  

d o c to r  D . F e rn a n d o  S án ch ez  y  R iv e ra , 
C an ó n ig o  d e  C a ó tic a  E s tá  c o m p u e s ta  con 
t a l  m é to d o  .y e lecc ió n  d e  m a te r ia s  q u e , 
sil» n e c e s id a d  de p re d ic a d o r , p uede  p ro  
d u c it  co n  la  d iv in a  g ra c ia  e fec tos a n á ­
lo g o s á  Ies de u n a  m is ió n , q u e  p u ed o  h a ­
c e rse  en  l a  p ró x im a  C u a re sm a  A  p e sa r  
d e  t e n e r  u u a  le c tu ra  m u y  a b u n d an te , 
Iv a riad a  é in s t r u c t iv a ,  d ir ig id a  e x p r e s a ­
m e n te  á  c o m b a t ir  e n  s u  c a u s a  lo s  m a -  
68 de la  ép o ca  t r i s t í s im a  q u e  a tra v ie sa  
n u e s t r a  E sp a ñ a , se d a  p o r  c u a t r o  se llo s  
d e  á m ed io  re a l, in c lu y é n d o lo s  e n  u n a  
c a r ta  a l a u to r ,  re s id en te  e n  C u e n ca , q u ien  
la  re m ite  á  v u e l ta  d e  co rre o , f ra n c a  de 
y o r te .

No e s  n e c e sa r ia  u n a  c a r t a  fo rm a l; b a s­

ta  in c lu ir  e n  u n  so b re  c o n  e l v a lo r  del 
ped ido  u n a  p a p e le ta ,  s e g n n  el m o d elo  si 
g u ie n te :
Ue la  n n e r a  n o v e n a  d e  D o lo re s  ta n to s  

e je m p la re s , 
a l  S r  D N. d e  N,

P rovincia de N   P ueblo N .......
(N ú m . 837).

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e c o -
n o c id a  D E N T IS T A  doña  PoloBl» S a n z  

co rre sp o n d e r * l fa v o r  q u e  e l p ú b lic o  de 
M ad rid  s ie m p re  le h a  d isp e n sa d o , y  con 
e l fin  d e  a p a r ta r  á lo s in fe lic e s  p a c ie n te s  
de  la s  e u fe rm ed u d e s  d e  la b o ca , b a  re d u  
c id o  s u s  p re c io s á  lo s  s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  d e  m u e la s , ra ig o n e s  ó d ien te s-  
8  r s . ;  p o r  c u ra s , á p rec io s c o n v en e io n a , 
les; l im p ia r  la boca, 8  r s . ;  e m p a s ta r , 8 y 
20 r s . ;  o rificar, 80 y  40 r s , ;  d ie n te s , d e s ­
de 20 á  120 r s ;  d e n ta d u r a s  d e sd e  500 á
2,000 r s . ;  A re n a l ,  8 , p r in c ip a l.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO R EPRESENTATIV O
BK LA SOCIEDAD NODEKNA,

POB KL

R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L l . )  
d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .

TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El p rincip io  heterodoxo 
— El su frag io  u n iv e rsa l.— Posesión d e  li 
au to rid ad .— Em ancipacioD de los p n e b io  
cu lto s .— L ib e rtad .— L ibertad  de  im p re n ta  
— Teorías sociales so b re  la enseñanza.— Na- 
{uralism o.— Felicidad soeie!.— División d< 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la  mo-‘e m a .— P o d er legisU ' 
tiv o .— P o d e r e jecu tiv o .— La sdm in istraeií»  
en su» teo ría» .— La adm in istrac ión  en li 
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  la»  constitucio  
nes m odernas.— El po d er ju d ic ia l  según  la» 
m ism as constituciones.— Epilogo.

Do» tomos de cerca  de  600 pág inas cadi 
u n o .—Véndese en la  edm iniatraoloB  de El 
P k n sa iíib n to  E sp a ñ o l.— P recio : 28 r i .  «n 
Madrid, y 32 en pr»rÍQ C iM ,franeo de p o r íe J

ESPECIFICO COIVTRA LA SORDERA.
V. LERIVERF.ND, farm acéutiéo  de prim era  clase.— P aris rué du  C ardenal Fesch, 4 bis 

S u  e ficac ia  e» c o n s ta n te  e n  lo d o s  lo s  caeo s  d e  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y  n o  n e c e s ita  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M óje te  m a ñ a n a  y ta r d e  con e s te  l íq u id o  e l in té r io r  
del o ido  d u r a n te  quince d ias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r d e  re ca íd a . A s í lo  
p r u e b a n  n n m e ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F r a n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  frax ic o -e sp añ o la , & r d o ,  31. P o r m en  
€ 46 r s i  S re s . B o rre ll h e rm a n o s ,  M orono  M iq n e l ,  E sco la r y  O rte g a ,

CARLOS V il EL RESTAURADOR

LA CUESTION ESPAÑOLA.
E n  e s te  o p ú sc u lo , in s p ira d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o , t ra ta  e l a u to r  la s  s i­

g u ie n te s  m a te ria s :
1 . ' S u c in ta  jb is to ria  d e  la  le y  S á lica ; lógica de  e s ta  ley . é  in ju s tic ia  d e  F e rn a n ­

do V il a l re v o c a rla ; e l R ey  y el T ro n o  ju g u e te s  del p r in c ip io  d e  l ib e r ta d .
2 . '  El p u eb lo  e sp a ñ o l no  es re p u b lic a n o ; m o tiv o s p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­

do la  b a n d e ra  tr ic o lo r ;  e s tu d io  d e  las d iv e rs a s  fo rm as  d e  re p ú b lic a  q u e  q u ie re n  in ­
tro d u c irs e  en  £s(>aña,

3.” El p u eb lo  e sp a ñ o l re ch a za  la m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  defec to s d e  e s ta  m o ­
n a rq u ía ;  te n d e n c ia s  d e  la  re v o lu c ió n  á la  m o n a rq u ía  p a te rn a l;  p re te n d ie n te s  y  
c a n d id a to s  a l T ro n o  E sp a ñ o l.

4.* C o m p arac ió n  ra z o n a d a  d e  n u e s tro  p a sa d o  e n  n u e s tr a  a c tu a lid ad ; so lo  d o n  
C árlos p u e iíe  r e s t i tu i rn o s  n u e s tro  s e r  p r ís t in o ;  p ro g ram a  d e  D. C árlo s , y  su s c in to  
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r ía ;  la E sp a ñ a  n o  t ie n e  o tra  so lu c ió n , n i p i ­
de  o tra .

5.° E x h o r to  á las C ó rtes .
P or e s te  b re v e  re s u m e n  d e  las m a te r ia s  q u e  tr a ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lic o  d e l in  

te ré s  q u e  o frece  ta n  in te re s a n te  fo lle to , n o  in s p ira n d o  a l a u to r  o tro  in te r é s  q u e  la 
idea  d e  q u e  su s  e le v ad a s  ra z o n e s  se d ifu n d a n  p a r a  f o r ta le c e r á  lo s b u e n o s  y  c o n -  
v e n c a r  á lo s ilu so s .

Se v e n d e  e n  M adrid á dos y  m edio reales  y  tres e n  p ro v in c ia s , f ra n c o  e l p o r te ,  e n  
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sa s . L os q u e  d e se e n  a d q u ir i r lo  d ire c ta m e n te  p u e d e n  
d ir ig irse  á  D. R oque L abajos, C abeza, 27, y  s e rá n  se rv id o s  c o n  to d a  p u n tu a l id a d  
acom pañajndo  su  im p o rte  en  se llo s  d e l franc iueo .

Los se ñ o re s  c o rre sp o n s a le s  d e  lo s p e r ió d ico s  c a tó lico s  q u e  g u s te n  a d q u ir i r lo  
p a ra  s u  v e n ta , p u e d e n  d ir ig ir  su s  p e d id o s  a l m ism o  se ñ o r .

Im prenta de E l P ensamiento  E sp a ñ o l , calle de Pelayo , núm. 34. 
A cargo de R . Labajos y A renas.

Ayuntamiento de Madrid




